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l.- Introducción. 

1.1.- Presentación de la materia de trabajo. 

1.1.l.- Temáticq.-

El pre~cnte trabajo i:tton·~arú G.csarrollar w1 aná­

lisis de los dispod ti vos ideológicoc presenten eu el tonol­

uohualli o discurco auivinatorio de los antiguos nahuas, 

tal como éste en preseiltado en el libro lV del c.';dice flo­

rentinol. Este an6.lisia tratará de poner de manifiesto los 

mecanismos contradispersivos de Li acción humano presenten 

en el discurso ideológico, como cuáles son lan condicioneo 

necesarias para el fw1cionarniento clel discurso, ~' cuáles 

son los efectos en la conducta hurr.aaa al acceder el indivi-

duo inmerso en uu deterJlinauo nintema de creencias al pla-

no ideológico. 

El nnáliois del discurso adivinatorio en cuanto a 

sus mecanismos tdeológicos, fue elegido ¡:or la~ si¿;uientes 

razones. En eote tipo de di:.cnrr.o está p!·csentc un alto ni­

vel de contenido simbólico, eHtcndiendo por esto 6.ltimo la 

asimilación de lo real ¡:or ll<:Clio úe ln rc:prescntación sim-

l La edición que aquí ce uanc;jo del códice e:. facsi1üil 
del !tlanuscri to 218-20 de la Colección .Palatina de la Biblio­
teca !.ledicea Laurenziana de Flo!·encia, Italia. El cuidado téc 
nico de la edici6n estuvo a cargo de la propia biblioteca y -
supervisada por el Archivo ueneral, de la E ación, :.nbiendo si­
do editada por la Cosa Giunti Barbera, 1979. 
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b6lica, donde ésta libera nl sujeto de la nocesid.nd de la 

adecuación a. la realidad, ya que subordina éstn a esquemas 

de asimilación (esquemas de interpretación), donde lo enen­

cial es el funcionamiento interno de estos es;uemas parn la 

asimilación de la realidad, oin r¡ue encontremos pruebas em­

píricas a_ue garanticen la. correspondencia entre los er:quemas 

interpretativos y la realidad, por lo que la asimilación de 

lo real, desde el punto de vista del esquema en cuestión, 

¡iuede deformar la realidad en vez de tratar de adaptarse ob­

jetivamente a ella. 

En este sentido, el discu:!'so adivinatorio facili-

. ta la detección de los dispositivos ideológicos de reglamen 

tación de la. conducta en tanto r;uc es 1.1osible determinar 

cuando el contenido semántico del discurso adivinatorio es 

altamente simbólico (asimilació~ de lo real al espacio de 

lo simbólico), por lo que la relación de correspondencia en­

tre la r.::alidaci ;/ el tliscurco puede llegar a ne~· nula, ooti­

vo por el cual tcneoos que accc<icr a la detcccció:1 del fun­

cionarliento del discu:!'ao adivin::itoc·io en otro centido, como 

en el "impacto cj.mbólico" <i.ue eene:!'a en los sujetos que re­

curren al discurso adivinatorio, y la función de este "im­

pacto simbólico" en la reproducción de lo nocial. 

1.1.2.- Objetivo.- Lo que intentamos ¡ioner de r.mnifiesto 

son los dispositivos ideoló:.:icos en el discurso adivinatorio 
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nllhuatl o tonalnohualli. Eotc objetivo trata,·6. •le :ocr alcan­

zado utilizando corao marco teórico, dentro de lo :·ue a cote 

respecto ha oído elaborado en la teoría de las ideologías, 

a la epiGtemolo¡;ía fraci.ceoa de corte aarxista de las fil tiJC.as 

dos décadas, refirióndome concretamente a la eccuela althuss~ 

riana y a lo ci.uc l-'ichel }'oucaul t ha ¡>repuesto para el an'11i­

sis de discursos2. 

Los dispositivos ideoló:~ic os serán determinados en 

cuanto a su función como meca~üsmoo que regulan la actividad 

humana mediante la adecuación del agente social particular 

al sujeto ideológico del discur::o en cuestión. A:iimismo, de­

berán ser determinadas lao causc.s r-ue Dotivan la necesidad 

de la adecuación al sujeto ideolóc¡ico por parte del aeente 

particular. Aquí, a grandes rancos expuesto, e:itcndemoc por 

sujeto ideolór;ico al conjunto dr: raseos "modelos" c¡ue se pi­

den al individuo particular para obtener ciertac earantías 

a partir de dicho discurso (ser "bueno", obedecer a nuestros 

padres, no decear la r.mjer de nuestro prójimo, obedecer los 

2 i.as princi1•ales fuentca bil;liogré.ficas a que nos refQ 
riremos son, de 1'.l thusser: lill revolución teóric::i. ful. j.íarx, J.lf 
xico, s. XXI, 1968; Ideología~ nparatos de Estado, Buenos 
Aires, 1:ueva Visión, 1970; LJ! filosofía como arma§& la revo­
~. Buenos Aires, Pasado y í'rescnte, 1971; ~ ill:1ª Qil­
tica ful. ]J! pr{i.ctica teórica, l.ié:::ico, s. !.XI, 1974. En cuanto 
a !11. Foucaul t, las principales fuentes utilizati:'.u para este 
trabajo son: 1'1!§. palabras J.. lan ~. J,!éxico, e;. :cu, 1979; 
Iill arqueología del ~. :.!fxico, S. ;·:XI, 19'19; ljicrofísica 
del Poder, Madrid, Bdicionen ele la Piqueta, 1976. 
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sncramentoa de. la• igleoia para obtener la. buena: volwitad de 

Dios y la salvaói6n de nuestra alma. dentro· de la ideología 

cat6liea), 

Con esto podremos detel'L1inar como incide esta au­

jeci6n de los individuos particulares, sujeci6n p"oducida 

desde dentro del sister.ia adivinatorio, en la reproducción de 

lo social. 

l,l,3.- Justificación de 1.5! tem¿tica,- El estudio que se 

llevar{¡ a cabo, tal como ha nido expuesto, es ui. estudio in­

terdisciplinario, por lo cual su justificación puede ser ex­

puesta en varios punteo. En primer lut;ar, en len estudios 

prehisp{inicos realizauoo a la fcclrn º'' nueotro ,,afs referen­

tes al tonalpohualli, ea de notn1·~c la carcnci« de 

i!ltentos explicativos sobre ln c~tructuro. del d _;.ccurso adi­

v inntorio, pe1·meuccie1!do éotoc 0:1 ur. ple.no dcsc:::irtivo que 

hacen mención o. sur. elenentos const:L tu~:cntcs, :)01~0 110 a las 

relaciones sintácticas n.ue rlcter.cir1an el contenido sm1{intico 

del sister.ia adivinatorio, ni de "ª apropiación ~uc loo aeen­

tes sociales hacen U.el discurso, ,, laE consecuencias r.ue pa­

ra la reproducci6n de lo social tiene ta.L a¡:.ro:1iaci6n. 

En sei:;undo lu¡;ar, ec de not'1rsc qu8 los onálisis 

prácticos en la teoría de lan i<lcologias con menores que los 

anfilisis rcferentco al plar10 tefo·ico como tal. Y aún 6entro 

de este número de anáUGis a situaciones conc1·c tas, cr. la te.Q. 
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ría de lae ideologías, podemos pcrcata!'.Los de ln carencia de 

ard1lisie a oi tuncioneo r¡ue tradicional::;e:1te ha.>1 sido considg 

radas dentro del campo de ln etnologia y la ai1tropologia, A 

esto 6.ltiruo quizé.s contribuya la idea de ('Ue no deben utili­

zarse conceptos para explicar realidades pura las cuales no 

hayan sido propuestos, evi ta.ulo ani la "contaminación" que 

una actitud de tal tipo podría conllevar, 

1:0 obstante, si bien lao pa1·ticularidades de ca:'.n 

:formación social non inneeablea y (!Ue, parn riuo tal sociedad 

pueda ser determinada, aquéllas deben se:r conocidas; tomar 

tal idea al pie de la letra y en su ocntido cotricto, limi­

t1:ria la actividad ilel estudioso de la::; formaciones sociales, 

pues nos llevarin e cor tener pooicioncs de irracionalidad CQ 

mo aquéllas que 1000 úicen que entre cul"turaG dintintas exis­

te inconmensurabilidad o intraducibilidad, ya ºº" en cuanto 

n proposicioncr. tan primarias col!lo lo.~ proposiciones obser­

vacionales, o bien en cuanto a :rn·o~.ios:Lciooc~ valorativas. 

i.':stas posiciones, en tl.l timo tér:c1ino, r,oo c011duccn a encerra:r 

nos en una posición de relo.tivisno cultural, pooiciói; con·~ra 

la cual tendriai1oz r.:ue cor.nidern.:: que las for1:1ncionen ~ocio.­

les son ausceptiblco de oer cor.-.r rcn1lidao no sólo r.incrónica­

mente, sino dincr6nicurncnte, y que ellnn corL nunccptibles de 

tener puntos de Convei .. gencia en cuanto a los mccali.ismos de 

re¡iroducción de lo oocial cuyo funcionar.1icr,to es, U.e alguna 
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manera, similar en lar; diversas fo:c11acior.es socinleo, Es te­

niendo en cuenta esta 6.ltima hip6tesia que crce:.10s puede ju.Q. 

tificarae, desde la ¡ie1·spectiva e;:puestn, el a.n(üisis del di.§. 

curso a.divinatorio como discurco ideológico, De esta forma., 

el anfiliais y l::>. cintesis de toda nuestra infor!:lación sobre 

la cultura né.huatl, desde la pei·s;,ec tiva. del o.n6.lisis de las 

formaciones sociales, esté. justificada si toda esta industria 

es vista. como contribución a ¡¡ueatra comprensión de la con­

ducta ·.:bnmana. y de la historia d~l hor.ibre. 

l,l.4.- Método y· forma. de trnbaia.- 1,:i. fol'r.ia de traba.jo con­

sistiré., en primer lugar, en deterioinar los cor1¡1onentes se­

mánticos del discurso adivinatol'io en función de loa diferen 

tes tipos de detürminación r;ue <lel destino podían obtenerse. 

Estos componentes sem{mticos se refieren a: l) De­

terminación del si,sno del tonal¡,oh11alli en bueno o r:ialo en 

relación a la fecha de nacir.iie!l'Co; 2) :Prc.licción del den tino 

(futuro venturoso o no); 3) Conducta a reali~ar (actividades 

que el sujeto debe ria reali~ar .. nr:: lo;;rar w1 futuro feliz); 

4) Posibilidad <l<; r10dificaci6n de un siena ne¡sutivo para la 

obtención de un futuro feliz. 

Una vez determinadoG nstos componentr·s se interre­

lacionarán en una forr:iulaci6n r¡nc utilizar{, 11ot.::ci61, lógica 

elemental. Estas formulacionec; tcndrli.n como función mostrar 
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la d.ependencia nntro la conducta y· el íuturo del agente so­

cial, donde la relación de de¡lend(lncia se expresaría como: 

P==:t:(C) 

ea decir, el :t:uturo está en :t:unclón de la conducta. 

A partir de aquí, el análisis tratar~ de mostrar 

Clu{Ll sería el objetivo por lograr en las situaciones de apli 

cación del discurso adivinatorio, el cual podría ser de:t:ini­

do, tentativamente en una prioera lntn;ancia, co;.:o deseo de 

obtención de un det0rr.1inauo rinr¡;cn de con trol sobre el desti 

no o :t:uturo. El control, así obtenido, no eG gratuito, se Pi 

de a cambio un cierto tipo de conclucta para a_uc el hombre pug 

da obtener ese futuro venturoso. 

Bn este nivel del análisin, procedurcuos a tratar 

de determinar los mecar.isoos de funcionauic!1to del discurso 

adivinatorio como dio curso itl.eoló¡:ico, Pare. esto, analiznre­

mos cómo es r¡ue se da la sujeci6u U.e la actividatl. de los a­

gentes sociales a través del rnotl.elo del sujeto del discurso 

(adecuación del agente social al sujeto ideológico). 

Esta reglamentación de la conducta o adecuación 

al sujeto ideológico crearía la "ilusión" C1l el agente so­

cial de que en el pla.'lo de lo real se cancelan las malas in­

fluencias sufridas en la experiencia cotidiana, liberárulose 
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así, en el plano de lo simbólico, el accnte de cargas nega­

tivas. De esta forma, obtenemos W1 efecto ideológico °'ue en­

cubriría la relación real del a¡;e21te (sujeción de la conduc­

ta) con la relación imaginari.'.l de obtención de un futuro fe­

liz (creencia en el control del destino). 

Como 6ltir.io punto, conjuntamente con la exposición 

de la teoría procederemos a la confrontación de ésta con si­

tuaciones empíricas descritas en el Códice florentino, donde 

podremos deter.•;inar el ¡,;rada ex;,licativo de esta teoría en 

sociedades que, si bien alcanzaron W1 alto grado de complej_i 

dad social, se desarrollaron, hasta La llegada de los españ.Q. 

les a América, con independencia de la cultura occidental. 
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2.- Pray Bernardino de Saharún y el "Códice florentino", 

En eote capítulo hareaos wrn breve referencia n 

Bernarllillo de Sahagdn, quien fue el coordinador y compila­

dor del~. ásimismo, haremos mención del ericen de co­

ta obra, 

2 ,l.- :>ahagiin y le. recopilqción de información indic;ena, 

Bernardino de Ribera por nacimiento, quien poste­

riormente pasó a ser JJernardino de Saha¡;ún por ou profesión 

reli¡;ioea en la urden "'ranciscana, fue oric;inario de Sahngón 

de Campos, León, España, donde nnció hacia el año 1500, En­

tra a eetudinr en Salamanca entre el 1512 y el 1514, profe­

sando en la Orden de San Prancisco alrededor de 1517, donde 

se ordena sacerdote hacia el ai\o de 1524, 

Es hasta el aiío de 1529 que Sahac;ún pasa a la, en 

ese entonces, 1:ueva España con r'r. Antonio de Ciudad Rodrigo 

y otros diecinueve reli¡;iosos. Bn ;.,éxico inicia su actividad 

misionera en Tlalmonalco (1530-32), y es de loa primeros pr~ 

fesores del Colegio de Sta. Cruz de Tlatelolco, donde enseñó 

lengua latina (1536-40). Post8riorITente, prosigue su activi­

dad misionera en el valle de ;>uebla, en Huexotzinco y Cholu­

la. Es en esta época (década 1540-50) que SahaGón comienza a 

recopilar la inforinaci611 -r,ue poateriormente anpliará hasta 

que en 1569 tenga su forma final-, pues hacia el año de 1547 

Sahagún redacta lo que posteriormente serh el l.i bro VI, si 
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tenemos en cuenta lo que él mismo noc dice en la nota final 

de dicho libro: ·"Fue traducido en lengua espaiíola, dlspués 

de 30 afios que se escl'ibi6 [en] la lenQla mexicana, en el 

ai1o de 1577", lo cual nos da la fecha citada priaeramente, 

La redacción de la obra (de"- Códice florentino o 

"Historia universal ele lao cooas de ilva, :::apaña" como Saha-

¡;dn tuvo a bien titularla) comenzó c!c ma."lera for1oal hacia el 

afio de 1557 por orden del padre !'rancisco •roral, el cual fue 

J;'relado Mayor, en esa época, del franciscano. ;.1 respecto 

Sahagó.n nos dice: 

, , .por raantl'1dO del muy ~ercmdo Padre 

el ? • Pray Prancisco Toral, provincial de es-

ta provincia del Santo l'.'Vangelio y después 

Obiopo de Campeche y Yucatán, eocribí doce 

libros de las cosas divinas o, por mejor de-

cir, idolá.trieas, y humanas y naturales <ie 

esta Nueva Espaila,3 (i'"ólor;o, lib. I, p. lr), 

Za durante su estancia en '1'epepulco (re;.;ión tezco-

3 La forma de citar el Códice florentino -cuya ficha bi 
bliogrAfica fue dada en ln nota l de la p. l de cote trabajo-, 
será., p. ej.: CF,IV ,fo, 26r-27v, donde hacemos r0i'erencia al 
códice, libro, folio y nó.mero de folio respectivamente, Las 
letras A o ~ hacen referencia a la parte frontal del folio o 
el revés, respectivamente, h'n el caso de ~ue las hojas no est6n 
foliadas, se hace mención del número de p6.gina. ''ª orto¡;rafía 
y la puntuación oricinal de las citas del e~ se transcriben 
en espafiol moderno, 
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cana) cuando comienza la recopilación de información de ma­

nera metódica. En este lugar, Sahaclin propone sus proyectos 

a los indios principales, los cuales después de deliberar 

entre si le presentaron doce ancianos para que le dieran ra­

zón del pasado, Sálngdn formuló primero un cuestionario, hoy 

ya perdido, para f!Ue los ancianos contentarim sobre los te,.. 

mas que a él le interesaban, lo cual era tranr.puesto en pin­

turas, a la manera indicena, :: en el calce de éstas se eecri 

bia en lengua náhuatl su sit'llificado. 

En el afto de 1560 se encontraba en Tlatelolco, 

donde prose[;uiria la se~unda etapa en la compilación de la 

obra. En Tlatelolco también reu!lió a los indios principales 

y lea comunicó o.ue 

, •• re seiiale.sell algunos principales hábi­

len con <',ui6n exarninnGe las escrituras que de 

'.l'epe¡;ulco traía escritas. El gobernador con 

l.os alcaldes, ~ne sefialo.ro;1 hasta ocho o diez 

¡;irincipales esCO[~idos entre todos, muy hábi­

les en su leno1a, y en las cosas de sus anti­

guallas, con loz cuales, y con cuatro o cinco 

colegiales todos triling\ies, por espacia· de 

un afio y all;o mác, cae errados e;1 el colegio, 

se enmendó do claro 0· ce aiiadió todo lo 11ue 

de Tepepulco 'traje escrito. (CP, "frólogo", 

lib. ll, fo. lv). 
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En. 1565, 5alltlfJÓJ1 ca trasla.dado a Sn. Feo. de Méxi­

co, donde "se r:ncal'Oll on blcr,co, de buena letra los doce li-

bros [ •• f J , "J loa raexicanoo cn1!lendaron y añadieron muchas 

cosas a los doce libros cuando se ibnn sacando en blanco" 

(CF. "Prólogo", lib. 11, fo, lv). 

De esta forma, dice Sah¡1eW1, "el priiacr cedazo por 

donde mis obras r;e cirnieron fueron [con] los de Tepepulco; 

el segundo [oon) los de ~latelolco; el tercero [con] loo de 

¡,¡éxico" (CF, 11,fo. 2r). Bn estas treG etapas lo acompañaron 

sus alumnos gmmliticos triliagUec del Coleeio de :.>ta. Cruz, 

loa cuales fueron: 

-Antonio Vuleriano, inclio de Azcapotznlco, <!Ue fue 

además "el principal y m"1s cnbio". 

-Alonoo Veecrano, indio ele Cuauhtitl~~. 

-tr.o.rt:ín Jacobita, nuió:i fue, durnnte lc:t estancia 

de Sahag6n en Tlatelolco, Rector del Colecio, y vecino de 

Tlatelolco del barrio de Santa .i.na. 

-!•edro de San Buenaventura, indio de Cuauhtitlan. 

Los escri bunos ouc :;nc:iron de "buena letra" todas 

las obras fueron: 

-Diego de Grado, indio de 'Clatelolco del barrio de 

la Concepción. 

-Benjamín j,;aximiliano, indio de ~·!.atelolco del 
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barrio de San !.!artfn. 

-1.iatco Severino, indio <le Xochimilco. 

2.2.- Notivo~-~e __ ~h~gdn uarn la compilación de la informa­

ción del 11C6dice Aorentino". 

Uno de los prii1cipales motivos pura la compilación 

de la información por parte ele f,aba¡pin fue, como ya había­

mos visto, el que le haya sido 

••• mandado por santa obediellcia de mi 

prelado mayor <JUe escribiese en lengua mexi­

cana lo que me ¡inreciese ser lHil para la 

doctrina, cultura ;¡ L1Ul1Uteuencia de la cris­

tiandad de estos naturales de esta iiueva Es­

puña, y para ayude. de los obreror y ainistros 

que loe adoctrinaa. (CF,11,fo, lv). 

Los L1otivos para lo.s compi.laciones sobre las cosas 

antiguas de los indios son consecuencia dE la idea muy gene­

ralizada en ese entonces de conocer "estas antiguullas" para 

que esto facilitara la introducción de la evangelización, El 

mismo Sahagilll nos muestra el reflejo de esta idea cuando nos 

dice que "no tuvo por cosa superflua, ni vana el divino agui:;. 

tino, tratar de la teolocia fabulosa de los centiles, en.el 

sexto libro de J;& ciudad de Dios, ¡,arque 00110 '11 dice: •con.Q. 

cidas las ftl.bulas y ficciones vanas ~ue los ec;1tiles tenian 

acerca de sus dioses fingidos pudi&r.en fácilme11 te darles a 



entender que aquell.os no eran dioses, ·ni poditlll dar cosa al­

guna que fuese provechosa al.a criatura racional." (CF,III, 

pag, 201.v), 

Esto responde a la lucha ideológica que, a partir 

de la conquista, trata de cancelar las reminiacencias prehi~ 

pánicas, o bien, ahi donde éstas sobrevivían, cubsuuirl.ao a 

laa nuevas estructuras de poder ba;jo la función unificadora 

del. discurso ideológico criotiano. Lr. verdad del. discurso 

·cristiano fue la verdad del. grupo dominante español, presen­

t.ando asi como natural y necesaria la acción po11tica de a­

doctrinamiento en nombre de la "Verdad", subsumiéndose así 

la actividad del ve!lcido a la nueva estructura de poder, 

La acción evuni:;eli~nüora CE¡iaiiola tenía fuertes 

consecuencias ~10liticas, fur:damct,truido las prácticas de los 

hombres en fw1ción de ln noción de verdad del discurso ide.Q 

lógico cristiano, y de aqui la cancelación de contrapoderes, 

prácticas y discursos que tendieran a la no adecuación de 

la 11 conciencia" de loo agerltcc sacie.les con le. noción de ve.r. 

dad (que en el caso eapafiol lo era la "l'alabra de Dios"), 

En el. caso de SáhagWi, porlGmos obzcrvar eata polí­

tica que en nombre de 1.a pal.abra <le Dios (nociÓI! de verdad), 

tiende a cancelar todo aquel.lo que c:itrn en perspectiva de 

dispersión respecto a esta noci6c. de ve1·dad •. '<ni, Sahagó.n 

nos dice: 
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Zl médico no :pueúe acertadamente apli­

car las medicinas al enf<~rno siH que primero 

conozca de r;ue humor o de ~ue causa procede 

la eni·ermetl.ad; de manera C]Ue al buen médico, 

conviene ser docto en el conocimiento de las 

medicinas y en el de las enfermedades para 

aplicar convenible mente a cada enfermedad la 

medicina contraria. (CP,l ,p. lri. 

La comparación con el módico r,ue Sabae;dn realiza 

respecto a la actividad de los misioneros, ea para estable­

cer un paralelismo respecto a la "cura" '!Ue ai.1bos llevarían 

a cabo, ya que en el caso de los segundos su ::ictividad est,ll, 

ria encaminada contra la idolatría. /,ní prosicue Sahngún: 

l'ara predicar contra estas cosas y adn 

para saber si las hay, menester es saber co­

mo las usaban en ticmpon de su idolatría, [ya 

que] por falta de no sccber esto, en nuestra 

presencia se lincer1 ouchas cosas itl.ol{l.tricas 

sin que lo entendamos; y dicen algunos excu­

s6.ndolos que son boberías o niiierías por ig­

norar la raiz d0 uonde salen que es Qera idQ 

latría. Y los confenores ni se las preQllltan 

ni piensan que hay tal cosa, ni saben lengu.!! 

je para pre¡;untárselos, ni adn lo entender,ían 
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aunccue se los d:i,gnn, •• (CF,1,p. lr). 

De esta forma, la obra de 5aha;:6n va diri¡;ida a 

"los min:!.stros del evangelio que sucederán a· los que primero 

vinieron", para que éstos "no tengan ocasión de r,ueja.rse de 

los primeros por haber dejado a occurae las cosao de estos 

naturales de esta 1:ueva Espafia" (CP,I,p. 1r). 

Sahagón concluye estos párrafos con un pasaje sue 

nos muestra, de al56.n modo, la finalidad política que én el 

fondo representaba la acción evangelizadora para la Iglesia 

y España, en un mundo donde la Reforma y la separación de la 

iglesia anglicana hacía poco se habían realizado: 

Cierto parece que en estos nuestros tiem 

pos y en estas tierras, y con esta gente, ha 

querido Jluestro Seúor Dios restituir a la 

Iglesia lo que el demonio le ha robado en In­

glaterra, i'.lemania y Francia, en Asia y ?ale.Jl. 

tina; de lo cual ~ued8lllos muy obligados de dar 

gracias a litro. ::.eiior, y trabajar fielmente 

en esta su Nueva Bspaña. (CF,I,p. 3r). 

!lo obstante, fuera de la finalidad ideológica que 

animó a Sahagdn a componer su obra, es dir;no <le aprecio su 

método de recopilación de la info1·maci6n, a la cual aplicó, 

como ya vimos, tres "cedazos". :;;ste m~todo es oistemé.tico y 
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comparativo, y conoistiria en: l) recopilación dt: la infor­

mación mediante pinturas; 2) declaración del contenido de las 

pinturas por ancianos versados en "cosas ar.ti¡;uas"; 3) Compi 

lación y apunte al calce de las pinturas de su contenido; 

4) Comparación de lo dicho por los ancianos de Tepepulco con 

los de Tlatelolco y con la ¿;ente de México; 5) P.edacción de 

la obra dejando espacios para iluatraciones <JUe después pi!J. 

tabo.n tlacuilos (estos últimos tanbién discípulos del Cole­

gio de Santa Cruz). 

Respecto a la ric,urosidad del método de Sahagdn, 

Cline comenta: 

¡n this manner our author cnpirically 

uscd a ri~orous mcthod of ethno¡;raphical re­

search, a method that might be called inter­

view/roundtable agreement. Conae<Juently, the 

role played by native informants and adviaors 

in the gestation of the Historig General is 

qui te importru,t, if az yet by 110 means fully 

known or evaluatcd.4 

Saha¡;i1n, a diferencia de otros compiladores de la 

época, no contaminó con comentarios apolo¡;éticos del cristi~ 

4 "Sahagún nnd his works", ¡:nndbook Q.f ¡,;iddle American 
~. vol, 13, Guide j¡g, ethnohiotorical sources, part. 2, 
University of Texas Press, :,ustin, 1973, p. 189. 
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nismo contra las prácticas de los i1.1dios, la información c¡ue 

nos presenta a lo lareo de cus doce libros, 1.o cual hace de 

Sahagtln, deode nuestro punto do vista, el primer etr.ólogo de 

la ápoca moderna, en tanto c¡ue utiliza un método sistemático 

y comparativo para el análisis de la información ~ue obtie­

ne; y porque trata, en la medida de lo posibl.e, y quizás no 

de manera pl.enamente consciente, de evitar la presencia de 

elementos "contaminantes" en la presentación de la informa­

ción sobre el mw1do náhuatl antiguo. 

~or otro lado, sería quizás un acto de mala volun­

tad de nuestra parte no hacer notar que lo que alienta a 

Sahagán en la composición de la obra no es sólo la intención 

de conocer para cimentar el poder político español, sino que 

también lo alienta el deseo de conocer el val.ar -o "quilate" 

como él menciona- c¡ue lon indí~enas poseian antes de la veni, 

da de 1.os español.cu, ya que despu6s de esto, .como él lo hace 

notar, fueron tenidoa por bárbaros y gente:: de !loco valor. 

, • , aprovechará mucho toda cn·ta obra para 

conocel' el r:uilate de esta gente r.1cxicana, el. 

cual adn no ne hr, conocido, porque vino sobre 

ellos aquella maldición que Jeremías de parte 

de Dios fulminó contra Judea y Jerusalé.n, di­

ciendo en el capítulo quinto: •yo haré que 

venga sobre vosotron, yo traeré contra vaso.-
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tros wia Gente muy de lejos, gente r.iuy robu.§. 

ta y eoforzada, ¡;;ente :nuy antieun y diestra 

en el pelear, gente cuyo lenguaje no entende­

rás ni jamás oiste [ •• •] codisiosisima de ma­

tar. Esta gente os destruirá a vosotros y a 

vuestras mujeres e hijos, y todo cuanto po­

seéis, y destruirá todos vuestl'Os pueblos y 

edificios•~ Esto a la letra ha acontecido a 

eotoo indios con los españoles, [pueo] fueron 

tan atropellados y destruidos ellos y todas 

sus cosas, que nin¡¡una apariencia les quedó 

de lo QUe eran e.'ltes •. <si [ahora] están teni­

dos ¡ior bárbaros y ::;ente de bajísimo quilate ••• 

(CF,l,pp. lv-2r). 

Si bien Snhagtlli principia la recopilación y redac­

ción de su obra con la intención de conocer mejor las ideas 

indi¡;enas para su erradicación, ¡ioco a poco ou n:·,recio ¡ior 

las cosas de la moribunda cultura indigenn aumenta conforme 

avanza en su tarea. 

Sahagón• s ini ti al motive 1rns to absorb 

the lancua¡¡e arnl beliefs of the native ¡,:exi­

cuns in order to evanceze them effectively. 

Sl017ly he bccame interested in Indian things 

for their own salce. Re observed how, on con-

x La cita bíblica exacta es Jeremías 5, 15-17. 
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taot witb tbe European culture, the native 

ene disappeared or became hybridized and how 

lanviage changed, ilow even feared the lndian 

population stood on the verge of extinction.5 

2,;i,- El "C6dice florentino" y la "!iiotoria f!eneral" de Sa-

~. 

El manuscrito de r'lorencia conocido como C6dice 

florentino carece de título quizás por haberse perdido, al 

principio s6lo puede leerse "Christus vinit, Christus vincit, 

Ohrjstus ~. Prnnciscus fanuliltur 11 • Eote mm1uscrito, el 

más completo respecto a los C6diccn matritenses (que contie­

nen los eabozos de la gran obra, informes en n{wuatl, y loo 

primeros intentos de traducci6n al espruiol), y el l.lanuocri to 

de 1.Q1Qru¡ (posterior al C6dice florentino y que posa- una ve.r 

si6n casi completa s6lo del texto en cspafíol de éste), fue 

enviado a Espaiia por Sahagún confiándolo u Fr •. :odrigo de Sg 

quera, a fines de 1579 o ]>l'incipios del 80, pura c¡ue fuera 

entregado al Rey, 1:0 se o:abo exactamente ~ué pus6 con el ma­

nuscrito, quizás fue enviado, pi·obablemeate a Ho.Ja para que 

los papas lo juzcaran, y de ahí haya pasado a la Biblioteca 

Medieea Laurenzianu en Floruccia, ::;lende hasta 1793 en que 

Angelo María llandini, des1,ués de poco más de doscientos afies, 

describe el C6dic_g florentino cm el catálo:;o que 9ublic6 en 

5 Cline, Hownrci l'. art. ,.Q.11. p. 188. 
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ese mismo año de los manuscritoo existentes en la citada bi­

bl.ioteca, Fue Bandini quien 1.e dio el nombre a este manuscri­

to de C6dice fl.orentino. 

Posteriormente, quien examinó cuantas noticias exi§. 

tian sobre el ~ fue Joaquin Garcia lzcabalceta en su 

Bibliografia mexicana ~ .!UJ!;lQ ~. obra de 1886, En la dé­

cada siguiente, hacia el. 1896, ~rancinco del Paso y Troncoso 

señal.a algunas relaciones existentes entre el Códice floren­

.lin.2 y el. N.anuscrito ,!l& ~.5bis 

Algdn tiempo después, hacia el año de 1939 1 varios 

centros norteamericanos de investieación, y particularmente 

1.a Universidad de U"t;ah, Santa Fe, Nuevo !.léxico, obtuvieron C,2 

pias de un microfil.m del. ~ florentino, una de las cual.es 

fue enviada al gobierno de J,•éxico. La adquisici6n de estos 

microfilme por parte de univ<trsidades de E.E.U.U. permite, 

hacia el. 1950, la edición de una publicación biling\l.e 

nAhuatl-inglés, a cargo de la Universidad de Utah. En cuanto 

a 1.os paises de habla hispana, no es sino hasta 1979 que se 

publ.ican en facsímil dos mil. ejemplares, bajo la supervisión 

del. Archivo General. de la Nación, ciue reproducen fielmente 

el ~ florentino, 1.o cual proporcionó una fuente confia­

ble de 1.a ciue haeta entonces se carecía de 1.a obra sahaguni~ 

na, ya que, como adelante veremos,· _pese a 1.as numerosas 

versiones que han aparecido sobre la Historia ceneral, éstas 

5bis Cfr. el. articulo de Dc·l Paso y Troncoso que se encuen 
tra en AruW:J¡ ~!~Nacional .liQ Wl!l..g, México, 1926, épo­
ca IV, t, lv, pp. 316-320. Respecto a G •. ¡z.cabal.ceta, cfr. la 
nueva edición de Bibliografía mexicana ,9&1 oielo m, México, 
F,C.E, ,1.954. (Nueva ed. por Agustín i.;illares Carlo). 
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han adolecido de fallas en el cotejo con los 01·iginalez¡, Es 

paradójico que la mejor edición, en cuanto a rigurosidad de 

cotejo, con publicación del ori¡;inal náhuatl y· traducción 

paralela, no seu una edición en español, sino la publica­

ción auspiciada por la Uni vorsidad de Utah a cargo de Char­

les E. Dibble y A.rthur J .o. Anderson6, 

Las ediciones en ospafiol de la Historia general 

han Gido cuatro, La primera edición fue dada a luz por Car­

los olaría de Buatamante (1829-30) quien hizo "lirreras variau 

tea", pero c!.ollde, sei:;fui el editor namírez Cabaitaa "el texto 

original había quedutlo lamentablemente adul terado"7. La se­

gunda edición fue preparada por llnmírez Cabañas para la ca­

sa Robredo (1938), !.ste es el primero en preocuparse por la 

documentación en náiiuatl, paralela y previa al texto en es­

pañol de Sahagdn, pero impresionado por los estudios y las 

traducciones de Eduard Seler prefiere tra,iucirlos del alemán 

o del francés al español más que U.irectamente del náhuatl. 

La tercera edición fue preparada por Acosta Saig-

6 FJ.oreutine Codeit, The !Jchool of .tunericau Reaearch, 
Univereity of Utah, Santa Fe, !10~1 1.lexico, ll vols. 1950-1970. 

7 Cfr. de José Luis ¡,íartinez, fil. "Códice florentino" y 
1!:I "Historia. general" de ~. ¡,;éxico, Archivo General de 
la Naoi6ñ, 1982, p. 98. La edición de Bustamante fueJublica­
da por la Imprenta de Galván a careo de Mariano Aráv o, ca­
lle d.e Cadena nl1m. 2, 1629. 
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nes para la casa Hueva i!:spaña (1946). Esta edición fue ó.til 

en su tiempo por manuable, pero poco é.ñade a la anterior de 

Robredo-Ramirez Cabañas. La cuarta edición fue preparada por 

Angel Maria Gari bay, la máxima autoridad en su tiempo en la 

traducción y estudio de la cultura náhuatl, para la casa Po­

rrd.a. No obstante, "Garibay transcribió sin revisarlos el 

texto y las notas de la edición de Ramirez Cabañas -como él 

mismo lo reconoce-, repitió sus errores y añadió otros, por 

no haber curioseado el Códice florentino8, Añadió ciertamen­

te los textos no traducidos del final del libro VI, pero de­

jó los existentes mutilados y plagados de errores, y ad.n ll,!!. 

gó a censurar al Padre Sahagd.n por haber omitido una lista 

de médicos indios, que si está en el florentino (X, XXVIII, 

f, ll,v), pero ".ue Garibay no incluyó en su edición 11 9, 

A pesar de la edición mencionada .del Códice flo­

rentino hecha por el Archivo General de la ¡;ación, aó.n queda 

mucho por hacer para la publicación de una Historia general 

tal como la concibiera Sahagd.n, La futura publicación deberá 

contener paralelamente la parte náhuatl y espailol, respetan­

do las grafías, pero modernizando la ortografía sin a].terar 

las modalidades del leneuaje de la época, Asimismo, deberá 

8 Esto a peoar de tener copia fotográfica y fílmica del 
códice como él mismo lo menciona, cfr. su "Proemio general", 
0ñljli3toria general ... , i.:éxico, Porró.a, 1975, p. 2. 

9 José Luis 1oiartinez, ob,, ci t, p. 140. 
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de ofrecer básicaraente, por ser el texto más completo, el 

~ florentino, ceñalando variaciones y omiciones respec­

to al Manuscrito !l&_ •rolosa, y auxiliándose del Códice matri­

~. También oe habriau de incorporar las ilustraciones 

del ~ florentino, de preferencia en· color -como en el 4 

original- y en donde aparecen en el códice, pero de no ser 

esto posible, en lruninas separadas de texto en ·blanco y negro. 

Habria aó.n otras cuestiones técnicas que agregar, pero las 

principales creo serian las ya mencionadas, para que, una 

vez realizadas ectas tareas de investigación, traducción y 

edición, pueda apreciarse en su totalidad la obra histórica 

y etnográfica más importante del L:éxico antiguo, 
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3.- Deacripci6n del tonql..,ohualli y o.lgunas valoraciones que 

sobre ~l se han tenido. 

3.1.- Descripción del tonalpohualli. 

Los antiguos mexicanos llamaban tonalpohualli a 

un período de 260 días formadoE por una combinaci6n de 20 

signos con 13 numerales. Loe signos puestos en orden son los 

siguientes: 

i) Cipactli (lagarto). 

ii) ~ (viento). 

iii) ~(casa). 

iv) Cuetzpallin (lagartija). 

v) ~(serpiente). 

vi) Miquiztli (muerte). 

vii) ~ (venado) 

viii) Tochtli (conejo) 

ix) fil (aBUa). 

x) Itzcuintli (perro). 

xi) Qzomatli (mono). 

xii) fjalinalli (hierba-torcida). 

xiii) ~catl (caña). 

xiv) ~(ocelote); 

xv) cunuhtli (iguila). 

xvi) Cozcncuauhtli (águila de 
collar o zopilote rojo). 

xvii) Ollin (movi~iento o tem 
olor). 

xviii) Técpatl (pedernal). 

xix) Quiáhuitl (lluvia). 

xx) X6chitl (flor).10 

Estos veinte signos eran combinados con 13 numera­

les en orden progreoivo del l al 13, de tal forma que se fo.!: 

mallan nombres de loa dino como l cipactli, 2 ehécntl, hasta 

llegar a 13 .AQ.ill, para recomenzar nuevamente los numerales 

~-~------------------

lO Loe signos puestos en ente orden pueden confrontáree 
en CF,IV,fo. 82r. 
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por 1, pero respetando el orden de: loa sie;nos, siendo el si¡;¡ 

no posterior a 13 ácatl, el signo l ócélot~, y ·así _sucesiva­

mente. Lai: mismas combinacionen del numeral y del signo del 

día se repiten tan sólo después de 13 x 20, ea decir, después 

de 260 dias. 

A este lapso de 260 díac del tonalpohualli o "año 

ritual" le faltan 105 días pura completar los 365 días del 

afio comdn o "civil". Este dltimo lo conformaban 18 "meses" 

de 20 d:!as m{is 5 días considerados como de mal agUero • 

.31 origen del tonalpohualli siempre ha sido u.n te­

ma controvertido. "or ejemplo, su origen se ha atribuido a 

la necesidad de introducir racionalidad en la vida cotidia­

na, llena de riesgos y deterninada por la contingenciall, 

tesis de alta Generalidad que puede ser ampliada intercult~ 

ralmente, no sólo para sistemar. discursivos de tipo "adivinJ:!. 

torio" o 11 religioso 11 , sino incluso tlll:lbién para sistemas te.§. 

ricos como la física aris·totéiica, la física neTitoniana, etc., 

pero ~ue muy poco nos informa sobre la especificidad del j¡Q­

na1pohue.J.li. 

Asimismo, su origen hu sido relacionado con el pe-

11 p, ej. Hinz en J\)1tropologische ~ altaztekischer 
~. Teil l. ~ magischen 'fexte iJ!l Tratado Ruiz de Alarcóne, 
11 Der 260t1l.gige Wahrsagekalender ist ein Vereuch, den chaotischen 
Ereignisstrom zu ordnen und in oeinen Ereignisbeziehu.ngen vor­
aussagbar zu machen". ,\simismo, eota idea del iniomo autor está 
en "Aspectos sociales del calendado de 260 diae" en Estudios 
de ~ Háhuatl, ¡,¡áxico, UHA.Ll, 1980 1 p. 219. 
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riodo de embarazo.de la mujer, en base a lo cual se ha con­

cluido que por esto presenta. los 260 di:.rn de que eatá cons­

tituido. Hipóteais que, por lo nenos en las fuentes, no es 

posible corroborar,12 

i-or otra parte, existo otra hipótesis sobre el 

origen del tonalpohualli oue hace referencia a las condicio­

nes geográficas en que los anti(;uos mesoameric!!nos se desarr.Q. 

llaron. Segón esto, el "año ritual" ten1iria su origen on la 

zona maya, por donde cruza el paralelo 15 latitud norte, o 

sea, aproximadamente d la altura de las ruinas que actualmen 

te conocemos corno Coplin, hacia el rulo 1000 a.c. Los habitan­

tes de aquellas latitudes en ar;uella é¡.oca se habrían perca­

tado de que eran dos los diac en el a:1o en que el sol no pr.Q. 

ducia sombra en el medio din (por encontrarse el sol exacta­

mente en la linea vertico.l de lo. tierra), Batos dias, que en 

nuestro actual calendario colocali!OS en el 30 de abril. y el. 

l.3 de agostó, anunciaban: l) que habia lleaado el tiempo de 

sembrar ( 30 de abril), pues este fenómeno se producía poco 

antes de empezar el. periodo de lluvias; y, 2) que el tiempo 

de cosechar estaba próximo (l.3 de agosto). ;n intervalo cor­

to entre estas dos fechas (3ú de ::bril - 13 de agosto) era 

12 Esta hipótesis parece haber sido propuesta primerameJ! 
te por L. Schultze-Jena, pues riinz cita lo siguiente con re­
ferencia a él.: 11 Der 260tl.\gige '.Vahrsagelcalcnder ist deshal.b 
260t'agig, weil er der Scltm!Gerschaftperiode der r'rau angepasst 
ist 11 • (Antropologisohe •• ., p. 4). 
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un periodo de intensa actividnll. ngricola que iba desde la· 

preparación de la tierra, <leayerbe y cuidados durante ei · 

crecimiento hasta, finalmente, hacer todos loa preparativos 

para efectuar la cosecha. 'b"l intervalo corto entre ambas· 

fechas consta de 105 dias; y el int.ervalo largo, que va del 

13 de agosto al 30 de abril, consta de 260 diae, 

Si bien en el periodo de 105 dias babia intensa 

actividad agricola, en los 260 dÍaa subsiguientes después 

del paso del sol por el cenit en su camino hacia el aurl3 

(es decir, después del 13 de agosto), no habia prácticamente 

actividades directamente relacionadas con la aericul.tura, por 

lo cual ••• 

Rs posible pensar que originalmente 

al¡¡uien consideró que esos 260 dias no dedica­

dos a actividades agrícolas materia1~a, po­

dían dedicarse a propiciar a las deidades 

l3 El oamino aparente del sol hacia el sur o hacia el nor 
te es consecuencia de la inclinación de la tierra que hace que 
el cenit se proyecte en el Trópico de Cáncer cada 21 de junio, 
o W.'i'llo se proyeiJte en el Trópico de Capricornio cada 21 de n.Q 
viembre: 

fecha: 21 de junio fecha: 21 de noviembre 
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relacionadas (la tierra, el sol, el maíz, etc.) 

con la producció;; de plantas y semillas alimen. 

t.icias. Eo decir, los 260 días, en un odginal 

principio cfectivaioentc se dedicaron a ¡¡ctivi­

dadcs espirituales para p~opici;g: 1.2 producción 

agrícola. Con lo cual quedó es.tablecido el ori 

c;en del "año ritual", c:ue, deDptt6s, trans.currió 

par:,~clo, ininterrumpida e indioolublemente li 

¡;aclo al "afio civil" de o.bsoluto origen Dolar.14 

Si la l~ip6tcsin rec¡JCcto a r¿ue el 11 año ri tual 11 sur-

gi6 en el lírea maya fuera verdader::;, 6ste ne [,abría e:~tcndi­

do de la zona maya a toda i<icooamérict:, Ío cu.al sola'Jle:1te pue­

de ser comprobado por subsccuC'll'•cr.; investi¡;acionea arqueol6gi 

cas que decuestren o refute~, lo anterior.Pero, por otra par-

te, no existen fuente e, .:.>Or lo r.wnoc t:asta. a.hora conoc id ns, 

para poder democtrar si en efecto el "año ritual" surgió de 

la manera dcccri.ta anterior;nc,itc - eu relación al cenit- o 

no. Lo cierto es que en la 6, ocu clflnic e. -del S. I d .e, al 

s. IX d,C .-, el "a:io ritual" p>'rece haber sido :;a de uao ge-

neralizado en ;,:ecoamlrica u tal cru:.o que ecte culendario de 

260 díua utilize.do' ~0;1 fincc udivinr:tori~c y rituales, fue· 

w10 de los cle;,icntos ;,1{\s sobrc~e.iicmtcc c.:•.c caracterizó a 

14 Carlos n. :.it<!'[;6.in, "Sobre sintemnc calendlíricos ;'.lCSoe.­
mericanos"'; en Thesis n1b. 13, ·u;•:t..:.;, l.!éxico, Abril/19!32, p. 7, 



- 30·-

ldelloamérica co:r.o w1 fo~eu u.e cociefü.dec de o.l tu cul turp. en 

L'.é;:ico y CentronrJérica hastu principio del oiglo XVI ,15 

Dentro del sisterao. de crecacias zczo:uericano la 

importancia del tonalnobualli rt\•!icuba en r,ue por medio de 

éste se deterzinnba y seiíalub::: el tonalli <.10 todo individuo,16. 

por lo que su utilidad co¡;¡o nccanisuo de cohesión social pa­

ra los nntiguoc rrnhu:::s debe de tcnorsEJ en grar, conaideraci6n 

por los estudioooo del México prehispá:üco. ,·ecc a la impor­

tancia de la función social del tonalpobualli, la nayorin de 

los estudios sobre· éste i1an vei·oauo IJtls bien sobre nu estruc-

tura, es decir, en el esclarecimiento de las relaciones que 

i:nplican sus cómr,utos, o en la cualidad de cada dia; o bien, 

en_ los criterios que el tonalpoullqui -es decir, el sujeto de­

positario del diocurso adivinatorio o tonalrobuclli- 1 utiliZA 

ba para lu deter:.iinación de un clía co::lc;> fasto o nefasto. 

15 Respecto a los limi tcc ¡:;cogrt.:Z'icoG ,. rungos cttl turalec 
de i.\esoamérica, cfr. de ;•aul t~irchhoff, "Ueso1!.laórica, ::;us li::l;i,. 
tes geográficos, coo:>osici6n étnica y caracteres culturales", 
en Tlatoani, su¡ile:aento 3, i.;éxico, ~;scuela ii acionaJ. de J..ntrop.Q 
logia, 1960. 

16 Respecto al concepto de to!rnlli, ret:1i timos al lector 
al análisis C!Ue L6pez Auatin ro<>li:::a en cuerpo huioano Q ideolo­
./Úll (UUAM, llA, !.íéxico, 1980, voJ. I, pp, 221-252). Para dar una 
idea somera del tonalli cita::ios a L6;1ez Austin: 11 eJ. tonalli era 
una fuerza r¡ue detE:rminv,ba el erado de valor a..'1it:lico del. indiv.! 
duo; que le icprimia un temperaúeHto particular, afectanclo su . 
conducta futura, y r¡ue establcci::i un vinculo entre el ho:nbre y 
la voluntad divina ( ••• ). El grado de vigor estaba nuy l.igado 
al nombre que ¡,e le imponfa al niño". (p. 233). 
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3.2.- La valoración fatalista sobre el tonalnohualli. 

Es apennc en los lil tir:!os nüos que ha ll.'.?.C ido la in­

quietud d-:i relacionar los rcsultatlos o"ote:lidos en el estudio 

de la estructura del tonalpoimalli con la realidad social que 

le dio lugar, CorJo investi&;adoreo interesados en este sentido 

podemos señalar a Eike Jlinz en Aler.1a.'1ia, y n Alfredo López 

Austin en nuestro país. 

Si bien antes de edoG invcstigadorea hubo eutores 

como Le6n-l'ortilla q11ien en I.!J: filonofía náhuatl (!1:6xico, 

UliAf.l, IIH, 1956), trató de interpretar el sentiU.o de la vi­

sión que el destino determinaba en los individuos de la soci~ 

dad náhuatl; o como Soustelle en :..a vie cuotidienne deo Aztii­

™ _¡¡la veille .!!Q 1,g congu~e espasnole (liachctte, rarís, 

1955), los análiois en eote sentido no dejan de ser demasia-

do pobres y superficiales que reai ten a conclusioneo demasia­

do precipitadas como es el cano de este dltiroo autor -como lo 

veremos más adelante, Un análisiG, si bien de pocas páginas, 

que muestra mayor profundidatl ec el realizado por ;;:. Einz en 

~ ~ .!!Q¡;_ 260tllgigen 1 aleuders in r.¡esoauerika (Me. 

Univ. liamburg, 1976). J;ste ioiiortante estudio es ampliado por 

el mismo autor poco después en ~ aztel:ischer Ged:mkensye­

~ (Franz-Steiner-VerJ.uc, ;"/iesbaden, 1978). Por otro lado, 

L6pez Austin ta;::bién presenta apreciables aporteo en su libro 

ya citado cuando hace el anbJ.idr; de las entidades anímicas 

tonalli, teyolfo e ihiyotl (cfr. nota 16). 
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J.l:s pre!looina.ritc en la Lm;¡oria de lci:; personuo inte­

resadas en la proble1;illtica ueaoar.iericane considerar la cosmo­

visión nlihuatl couo .fatalista, J.l:n perta Cl'.\Usente G.e esta idea 

ha sido el libro de Soustelle ya citado, donde éGtc nos dice: 

En total, la visión que loe mexicanos te­

nian del universo dejaba poco lugar para el 

hombi:-e • .El hombre eati dominado por el sistema 

de los sentidos, i10 le pertenece ni su vida tg_ 

rrestre ni su supel'Vivencia en el m6.s allli, y 

su breve estancia cobre la tierra est6. •le·term;i. 

nada en todas sus faseo, Lo agobia el peso de 

los dioses y lo encadena la omnipotencia de 

loo si¡;nos. ( •• ,) El clima moral del !.lé;,:ico 

aatiguo est6. i;;i¡ire¡;-aado do pcsimisL10,17 

Y máo adelante continda: 

?ero lo que constituye la grandeza de 

este pueblo es haber aceptado eate mundo tal 

como lo veia. Su ;iesimismo es activo. ( ••• ) 

Enfrentado a un universo implacable, el hombre 

cexicano reaccionaba sin ilusión, pero con una 

energía indomable, arreglando a fuerza de pen.Q, 

lidades y de sangre la vida precaria que los 

----------------------17 l& vida cotidiana de 12.§ aztecas, ;.,éxico, ?.C.E., 
1977, pág. 123. 
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dioses tcnia:n a bien concederle.le 

El análisio que a continuación realizaremos podrá 

mostrar que la idea en este "fataliono" es infundada, ya que 

las fuentes nos dllll datoo respecto C.e las actividades que el 

hombre podia llevar a cubo para influir de al¡;una manera el 

destino otorgado yor los dioces, lo cual no se traduciría en 

una vida "sin ilusión" que "a fuerza de penalidades" lleva a 

cuestas "la vida precaria que los dioses tenían a bien conce­

derle". 

Los objetivos del preoente anAlisis no oc agotan 

con demostrar la falta de fundamGJ1to del "fatali::::mo" náhuatl, 

sino que también intentaremos Dos Lrar la función del tonalpo­

hualli como mecanismo de integración oocial que reproduce tao! 

to la forma sujeto del tonalpouhgui como al sujeto que nece­

sita de sus servicios, condición §á.!!Q !lllll .!!.Q!!. de subsiotencin 

y utilidad del calendario adivinatorio. 

18 .lJll.Q,., pp. 123-124. 



- 34 -

4 .. - Análisis de los cooponontec ccmfin"j;icos y sintficticos del 

tonalpohualli. 

4 ,l.- ~ignos del tonal1Johup.lli seleccionado o p11ra el anfilisis, 

Se dividirin en cuatro a los tipos posibles de sis 

nos del tona1pohualli. Estos cuatro tipos o clase:; de oJ.gnos 

son representados en tablas que, a grc:1dcs rasgo:;, pueden re­

suJJirso como sigue. La tabla l harfi rufercncia ~ un si¡¡no po­

sitivo con ::;iooibilidad de modificación del destino en negati­

vo de acuerdo a la conducta del sujeto. La tabla II hace re­

ferencia a un oi¡;no 1.1al afortunado pe1·0 con pooi bilidad de mQ 

dificación de la suerte del destino en función de una conduc­

ta positiva. La tabla Ill oc refiere a un signo indiferente 

(destino bueno o oalo en sentido de una disyunción inclusiva), 

donde el destino es también deterr.linado positiva o negativa­

mente de acuerdo a la conducta del individuo. ~or dltfmo, la 

tabla IV hará referencia a un oi!JlO ne¡:;o.tivo cuya posibilidad. 

de modificación es negativa inrlcpendicntemente de que la con­

ducta del individuo sea buena o mala, 

Los signos seleccionados para el onálisis que re­

presentan al sector de signo::: al c¡ue la tabla hace referen­

cia, fueron tomados sin seguir un orden numérico, progresivo, 

sin tampoco respetar el orden en que Sahagdn los ve preaentBJl 

do. Los criterios que :::e utilizaroa para su seleoci6n son: 

i) Lil. presencia del nu:.:eral ~ (uno) pcr::i evitar, 
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en la medida de lo posible, alteraciones no detec­

tadas en el o.nilisio c¡ue ft'ocran consecuencia del 

numeral, El numeral .Q..!il. hace referencia al comien­

zo de una trecena. 

ii) La presencia de mayor extensión y ;;iinuciosidad 

por parte de Sahag6.n en el signo escocido, de tal 

forma que esto facilite el anAlisis, asi como pro­

porcione la mayor información posible, 

Los signoo seleccionadoo con: 

Tabla I: Signo Q.Q. Qipactli (Uno Lagarto). (CF,IV,.fo,lv), 

Tabla 11: Signo~ Qcólotl (Uno Ticrc). (CF,IV,fo,4r-4v). 

Tabla III: Sieno Q.Q. Aóchitl (Uno Flor). (CF,IV,fo,16v-l7v). 

Tabla IV: Signo~ Cnlli (Uno Casa),(CF, IV,fo.53r-53v).1 9 

4,2.- Criterios de Snhagón y otroo autores respecto al tonal­

pohualli.- Los resultados del a.'lfllinin subsecuente pueden ser 

vAlidos no sólo para el libro IV del Códice florentino, aino 

también para otroo autores que uificren en cuanto al criterio 

para la deterl!linación del destino yor parte del tonalpouhgui. 

19 En varios autoreo de la 6¡ioca colonial encontramos co­
mo traducción a loo signos del din: "cuatro movimientos" por 
nahui ollin (4 movimiento), o bien "!liez floreo" por 1,íatlactli 
x6chitl (10 flor), lo cua~ eo incorrecto, pueo tal seria el 
caso si nosotros dijéramos cinco domingos en vez de docingo 5, 
o trece sAbadoa en vez de sábado. 13. 
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?ara SahMán lo imi'ortroitc son _lo~ numeraleu cuya 

cualidad pasa al día o oigno co.1 el c;t1e ectM. asociados. As,;!.. 

mismo, Sahagdn menciona otro criterio segón el cual el signo 

con el que comienza una trecena gobierna a 6sta: 

Bsta cuenta tiene veinte caracteres G, .] , 
a cada uno de cotoo caracteres atribuían tre-

ce dias, en los cuales reinaba uno de estos 

caracteren, de manera que cada uno reinaba tr~ 

ce dias ••• (CF,lV,fo.Olr), 

Sin embargo, el mismo Saha5dn, aunque da este crite­

rio no lo utiliza más que en los primeros signos de que tra­

ta en el libro IV del Códice florentino (~ cipactli, .9.§. océ­

lotl, ~ ~ y .Q!l. Acatl), ror otra parte, cuando Saha(;lln 

dice que lo esencial son loo numerales, no menciona la combi­

nación de estos dos criterios (el del numeral y el del primer 

.signo que rige toda la trecena); sino que parecería excluir 

incluso el criterio del primer si@lo rector de la trecena al 

hacer referencia a la determinaci6n de la cualidad del signo 

por el numeral como veremoo más adelante. 

La imprecisión de Saha~ respecto a los criterios 

que utilizaría el tonalpouhoui para 1~ determinación del des­

tino de los sujetos bace que oe presc1~ten va.riao inconsisten­

cias y contradicciones en el libro IV del c6dice, de las cua­

les señalaremos algunas. 
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Estas inconsistencias dan aciiaJ., por un lado, de 

que Zahag\1n no estructuró el libro IV con mucbo cuidado, pues 

las inconsistencias son bastante obvias, Esto noc notivaria 

a pensar que el frnnciscan:o hiló au información no con fines 

de presentación aistem~tica, debido tal vez a o.uc menospreci.lli 

ra lo contenido cr. el tonalpolmaJ.li por considerarlo obra di.i!. 

bólica como él niamo lo afirma: 

Esta cuenta se UssJn para adivinar lao 

condicioneo y sucesoo de la vida ~uc tendrfan 

los que naciesen. Es cuenta delic~da y muy men 

tiroaa y sin ninGdn fundar;ento de. astrología 

natural, l·orque el arte de la astrología judi­

ci1J.ria. ciuc entre noi:;otro:; se uaa, tiene fw1da­

ncnto de astrología natural, que es en los sig 

noc y planetas del cielo, y en los cursos y a~ 

pectes de elloo, ;•ero esta arte adivinatoria 

oi¡,ueoe o fdnJasc en unos caracteres y nm1eros 

en que nini;dn fundanento natural hay, sino so­

lamente artificio fabricado por el mismo diablo, 

ni ec posible que ningó..~ horabre fabricase, ni 

invontaoe esta arte, porque no tiene fundamen­

'to en ningwia ciencia, ni en nint:,una razón na­

tural, m~a parece co:;a de embuste.y embaimien­

to, que no cosa racional ni artificiosa, (CF, 

lV ,fo,Blr). 
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Asiraisl!lo,· en el "i'r6l.ogo" de Sahugdn al libro IV, 

también encontrru:ioa: "Este artifiéio dé contar, o .es arte de· 

nigromántica, o pacto y fábrica del demonio: lo cual con toda 

dilie;encia se debe dcsarraigar".(GF,IV,p.243). 

Por otro lado, cabria pensar .otra hipótcs_:Ls., ya que 

pudiera ser que exiatieran criterios mucho máa compl.ejos para 

la determinación del signo calendil.rico que loo dados por Silh,!! 

gmi, aegWi el cual el destino depende básicamente de l.os nu­

merales -y en pocos casos de loo signos con que comienzan las 

trecenas-, Segó.n Sahagt!n ·loe ~ 1Jln!an la siguiente cualidad: 

-El rrimer numeral es indiferente, al¡;unas veces 

bueno (.!<.§. cipactli), otras calo (.Q.!l. océlotl), 

-El se¡:;w1do numeral ("casas" los lla.I:la Sahagt1n) no 

es mencionado e;;¡ilicitamente, pero parece ser indife.rente, 

algwia11 veces bueno y otras ••alo, 

-" •• ,l.as tercerao casao de todos los signos eran 

bien acondicionadas" (CF,lV,fo,35v), 

-".,,todo.o las cuo.rtas casas de todos loe signos 

eran raal afortunadas" (CF,lV,fo,43v), 

-" ••• todao las quintas case.o de todos los signos 

eran mal afortunada::;" (CF,lV ,fo,43v). 

-"· •• todas las sextas cacas de todos loo signos 

son mal acondicionatlas" (CF,lV ,fo,l;4r). 

-".,.el séptimo m1m~;:·o de todos los si¡:;nos era 
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bien afortunado" (CF,1V,fo.32r). 

- 11 ••• luo octavas y nonas [son] mnlas" (CF,1V,fo.48v). 

-"Las dócimas y undécimas y terciadécimas [!io~ bue-

nas" (CF,lV ,i'o.48v). 

4.2.1.- Contradicciones de Sahag6n en el libro ry. 
Al no haber referencia exl'licita de Sahagdn respec­

to a la combinación de los dos criterios dados, ea posible o~ 

servar estos criterios siendo utilizados por el franciscano 

como contrapuestoo e, incluso, eJ:cluyentes, debido a que pe.­

rece manejarlos con independencia uno respecto del otro, de 

t.aJ. forma que si bien encontramos trecena.o cuya fortuna depen 

de del primer signo co1no ~ cipactli, .!l.!!. océlotl o ~ ~. 

la descripción anterior de Sah~ re::;pecto a b relev!lllcia 

de los numerales para la determinación de la cualidad del si.e; 

no esta.ria en contradicción con el primer criterio, debido 

esto precise.mente a la independencia con que Sahagiin maneja 

cada criterio. 

De esta forme., tendria;¡¡os c;_ue el criterio menciona­

do anteriormente por el francisca!lO y que puede enunciarse co­

mo "todos loa n'ÓJlleros .21 son l. afortunados", es una oración 

que no siempre es verdadera, pues en las series o trecenas que 

·•º0111ienzan con 9.,!! cipactli, !<!l. océlotl, ,!l.!a técpatl, ~ m6.zatl 

y il .M,ill la foi·tuna no depende del numeral, sino del signo 

con el que comienza la serie. l:'. ej.; "El segunJ.o car6.ctcr, 
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que se 1.lama Ce Océlotl. (, •• ) reinaba por. otros trece di as" 

(CF,IV,fo,4r), 

Posteriormente, al. final del libro IV, no es claro 

si Sahagdn menciona 1.a posibilidad de combinación de B!ilboe 

criterios: 

•• ,que cada uno de aquéllos [1.os sienos] 

tienen principio cada vez, llevando tras si a 

1.os otros, alguna vez es bien afortunado, y 

alguna vez es mal aventurado y alcuna vez es 

indiferente, conforme a aus ndmeros,,, (CP, 

lV,fo. 73r), 

Lo que podemos concluir es QUe Sahagón, o bien no 

tuvo acceso a toda la complejidad de criterios de que tenia 

que echar mano el tonalpouhqui para la determinación del des­

tino; o bien, Di la tuvo, no la tomó en euentn por considera.;¡: 

la irrelevante debido a la desvalorización del contenido del. 

ton!\lpohual.1.i ante sus ojos; y tal vez también porque pudo 

haber considerado que era hacer ratos complejo algo que para 

sus fines no era necesario. Loo fines del. franciscano, como 

él. mismo los hace ex;üici tos, consistirian en mostrar que "e!?. 

ta manera de adivinanza en ninL-una manera puede sor 1.ícita, 

porque ni se funda en la influencia de las estrellas, ni en 

cosa natural .. , 11 (CF,IV ,¡iag. 243v). 

otro punto en el que eneontramo::i contradicción ya no 
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justificable por W1a posible falta de información respecto 

a la complejidad de lon criterios utilizados para la determi 

nación del destino, lo vemos en el sio10 gg mázatl, donde 

quien aquí nacía "zería noble y principal y tendi•ía con que 

comer y beber, [•. •] sería bien afortillladc [• ••] , y sería 

hombre de mucha gravedad y no cobo.rde ni pusilfüiime" (CF,IV, 

fo. 7v-8r). Sin embargo, respecto al ndsmo .!!.iE!:!Q, Sahagfill 

prosigue: "Y el que nacía en este signo era temeroso demaBill 

damente, y loe padres, como sabían el signo donde había naci 

do, no tenían cuidf\do de él por tener por averiguado que había 

de parar en mal" (CF,IV,fo. 8r). 

La contradicción os eviclente, por un lado se dice 

que eerá buen sieno, pero por otro, que cerá malo, pero sin. 

referencia algW1a a si esto ce consecuencia de la conducta 

del individuo; aunque si bien en fo, 5r del libro IV parece­

ría decirse que este signo es invariablemente malo, ya que 

sabiendo los padres el signo en que el niño había nacido, no 

tenían ya cuidado de él: por lo que de a.qui no ¡1uede inferiI: 

se, de nineW1a manera, W1 futuro feliz, sino por el contrario, 

Ahora bien, este ai¡;no no es determinado como indiferente, 

sino, al principio, como bueno por Sahagún. Ho obstante, a 

pesar de eso, tal signo resulta a final de cuentas, como po­

demos observar, un signo malo, 

Un caco <le inconsictcncin sc:nojanj;e, lo tenemos con 
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el signo nahui ehécatl, Sa.hagdn noG clice que er.; indiferente 

(CF,IV,fo, 29v), y, poateriormente, r¡ue ea un signo "de mal 

egUero" (CF,IV ,fo. 3lv); y, por 6.ltioo, nos dice que los que 

nacían en este si¡;no "serían pr6operos y venturosos", pero 

que a pesar de ser venturoso "no r;e bautizaban luego, más dj. 

feríanlos hasta la séptima casa chicome c6atl,.," (CF,IV, 

fo, 3lv), 

Otro caso lo ter.o~oa cuando el francisca.no nos dice 

que todos los signos terceree son buenos (CF,lV, i'o, 35v); P.!l. 

ro encontramos en el fo,14r del libro IV el signo 1ll.i !!;],_ (3 

agua), al cual califica Saha¡;;dn de incliferente, pero en la 

determinación del destino dice que loE nacidos en eote sig­

no, a pesar de que ganen algo con su trabajo, "le perdería 

presto, y se desharía como aGua o como cosas que lleva el río; 

y nunca saldría con nacla, ni tendría ni reposo ni contento, 

todo se le desharía entre lao manos ... "(CF,lV,fo, 14r), 

Los casos ci·tados anteriornente de inconsistencia, 

pueden ser el resultado de, o bien, una estructuración des­

cuidada del libro IV debido al menosprecio del franciscano 

respecto al contenido del tonalpohualli, o bien, la falta de 

conocimiento por parte de Sahagún de los criterios que el 

tonal,poµhqui utilizaría para la determinación del destino de 

alguna persona. 

Estas dos hipótesis pueotao en una oración disyun-



- 43 -

tiva, no deben de verse como mutuamente excluyentes, sino que 

también puede darse el caso de que ambao hipótesis puedan ser 

vá.lidae como explicaci6n de las inconsistencias de Sahagdn en 

el libro IV del~ florentino, 

Cabe a\Úl pensar otrn posibilidad que podria expre­

sar dicha inconsistencia, Si tenemos en cuenta que Sahagdn 

recolectó su informaoi6n en diferentes lugareo y que, ademá.e, 

incluso sus alumnos le ayudaban en la recolección, podemos 

pensar que su información fuera lo bastante heterogénea debi­

do a las peculiaridades culturales de cada zona, heterogenei­

dad que en dltimo caoo oc vió reflejada en la eetruotura del 

libro iv.20 Asimismo, podemos apoyar esta dltima hipótesis en 

base a la observación que ya habín sido hechn por Cline al 

respecto: 

There is one objection based precisely on 

vrha.t secos ita bent euarnntee: thc triple si§. 

va through vrhich thc work was eiftcd. lnsofar 

as the three placee -Tepepulco, Tlatelolco, 

and ¡,;6xico-•.rcnochti tlan- representad one and 

the snme trnuition, tho data for it became 

20 Deseo a(lradccer a los coopaiíeros del Seminario de His­
toria Econ6mioa y Social de 1'.éxico a car¡;o del Dr. Carlos l!ar­
tinez J,\arin y del l'itro. Victor r.;. Castillo p,, quienec me hi­
cieron notar asta última hipótesis c¡ue podría explicar las in­
consistencias del libro IV del Códice florentino. 
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purer on emergence from the sieven. But what 

happened when they recordad parallel but mar­

kedly di!ferent local traditions? (,,,) Has a 

kind o! amoJ.gam, an enforced and artificial koi 

ne of oommon Aztec tradition, been formed? The 

circunstances SUGgest a certain caution on ove¡;: 

generalizing from the Sahagún text alone, espe­

cially if comparative materials are availabla,21 

El tonalpohua1li se usaba para indicar si un dia 

era fasto o nefasto, en lo cual todos los autores que han tr.11i 

tado sobre él coinciden; no obstruite, difieren en cuanto a ei 

un determinado dia era fasto o nefasto, Estas divergencias, 

según Caso, pueden explicarse porque se ha considerado 11un S.Q. 

lo criterio en vez de los varios qne consideraban los iQnal­

~11. 22 

Los criterios que aegún Caso habrinn seguido los to­

n¡Upouhgue habrían sido cinco: 

l) Los días quedaban dentro de una determinada t:re­

cena que era presidida por uno o dos dioses que influían a t.Q. 

dos los signos de la trecena. 

21 Clins, art.,cit. p. 189. 

22 Alfonso Caso, I&e calendarios nrehisp!lnicos, l':éxico, 
UliA!1l, IIH, 1967,. pág. 26, 



2) Tanto el nuneral cono el oigno que formaban el 

nombre del día eran faotos, nefaaton o indiferentes. 

3) Cada dia tenia su acompañado o "Señor de la !lo­

che" que también tenia suerte venturosa, adversa o indiferen. 

te, y que comenzaba a reinar a mediodía y concluía a media• 

noche, 

4) Cada dia, desi¡;nado por su numeral y digno, es­

taba .dedicado a un dios. 

5) 1'!1 dfo dedicado i; w1 dios haria referencia a 

una.fecha mítica en ~ue tal dioG había nacido o realizado al­

gdn tipo de hazaña. 23 

?to ea fincJ.idad de este trabajo observar si estos 

criterios son todos los utilizadoo por el tonalpouhqui o no; 

nuestra intención, con la mención ele los cinco criterios ant.!l, 

rioreo, es llllicamentc mostrar que existen más criterios de 

los que menciona Saaagdn. 

Volviendo con lo que mencionábamos al principio de 

este apartado, creemos que los resultados de los análisis SUQ 

secuentes pueden ser válidos no solamente con referencia al 

libro lV del Qódice florentino, aino también con respecto a 

otros autores cono Durán, quien considera como criterio bási­

co la observancia del signo sin consi<lerar el numeral, caso 

inverso a.l de Sahagdn. Asi, 'nos dice Durán: 
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15.- ••• es de saber que en a~uellas veinte fi 

guras & , ~ parte de ellas era buena., de buen 

pronóstico, y parte malas, y parte indiferentes, 

las cuales son lao sigu.ientes: 

16.- Cabeza de Sierpe, Casa, Lagartija, Vena­

do, Buharro, Perro: estos eran signos buenos 

y de buenos sucesos para los que en ella nacían. 

17 ,- Los indiferontes eran: Conejo, Llano Caña, 

Ticre, A¡;uila, nasa., Curso, LlaJJaban a estos 

signos indiferentes, porque los ~ue en ellos 

nacían participaban de bien y de 1lal; unas ve­

ces se verían en prosperidad, y otras veces, 

en pobreza, sujetos a sucesos malos y buenos, 

18.- Loa signos nalos y de mal pronóstico son: 

Viento, Culebra, Agua, :.iatorral, Pedernal, Agu_¡¡ 

cero, i.iucrte, Estos oiete signos o figuras eran 

tenidos por malos, para los que nacian en ellos,,.24 

Serna25, quien coincide con nurán al considerar más 

la fortuna de los sib'llos que la de los numerales, aunque a v~ 

24 Durán, Historia de las Indiªº .Q& ¡;ueva EApaña, r.;éxico, 
Forró.a, 1967, Tomo I, Cap. II, paT gfs, 15-18, p g, 228, 

25 Cfr, de serna, "i.ianual de l.linistros de Indios", en 
Anal.es .ful1 !,íuseo J!acional. de :1éxico, la, l'.:poca, VI-261, J!:é­
xico, 1892. 
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ces diga que todos los signos con numerc.1 4 son de buena 

fortuna. No obstante que l:.erna coincide con el criterio de 

Durán, no coincide con éste en cuanto a qué signos son bue­

nos y cuales otros malos, 

Torquemada no piensa c¡ne la suerte de los días 

esté determinada solamente por la del día inicial de la tre­

cena como quiere Caso26 , sino que ••• 

••• no todos loo signos con sus casas eran 

favorables al recién nacido, ni tampoco todas 

juntao lo desfavorecían, sino que algunos sig­

nos erwi favorables y muchas de ous casas res­

tantes no lo eran¡ y otroa signos eran contra-

rion en su primera casa y favorable en su segun 

da o tercera¡ y otros indiferentes pElI'a el bien 

o el mal (según doctrina falsa de estos diab61,i 

cae rabinos)¡ y porque todo era falso y mentirQ 

so, no me curo de pasar adelante a dar más ra-

z6n de esta fincida arte, aunque la tengo toda 

en mi poder; sólo he dicho esto para dar noti­

cia al lector de lo que estas gentes sentían 

acerca de suG adivinanzas y suertes,27 

26 Cfr. Qb,,cit., pág. 30. 
27 11jonarguia indiana, !'é;:ico, U~i,\l:, IIH, 1976, '.~amo III, 

Libro X, Cap. XXXVII, pAg. 4J4• 
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Lo que nos interesa en ol análisis del tonalpohual-

1i no son los criterios de deteruinación que el tonalpouhgui 

utilizaba para decir la fortuna del destino, ni tanpoco si un 

dia tal era bueno, malo o indiferente; lo que nos interesa es 

mostrar: 

i) Loo diferentes tipos de determinación que del 

destino podian obtenerse (reducibles a 4). 

ii) (j,ue la bondai.l o ualdnd del destino, si bien era 

predicha por el tonalpouhoui, estaba cm in tina relación con 

la conducta del sujeto. 

Los resul tudos obtenidos con vintas a los dos obje­

tivos anteriores en muy posible que ta.-::bién podríamos haber­

los logrado si el análisis lo hubiérnnos hecho no del libro 

IV del Códice florentino -que eo el que más nos da informa­

ción al respecto-, sino de Durán, ·~orquemada u otros; o bien, 

si el análisis hubie:-a tei:ido en cuci:tn tanto a Sahagún como 

a los autores inencionudos. El ql1e no Lnportando de que fuente 

se partiese, lle.:;ándose a obtener rnás o meno~ el mismo resul­

tado en relación a los objetivos del análisis, en debido a 

las caracteristicao de éste, ya r.ue ce buscan loo diferentes 

tipos de predicción que del futuro el tonalnouhoui podia ha­

cer, y la :celaci6n '!UH la conducta humana guarda con tal pre­

dicción, características máo o rae:·,os constantes en todos los 

autores. 
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4.3.- Componentes semánticon <lel discurno adivinatorio. 

La división ue los tipos de predicción posibles en 

el tonalpobualli en cuatro ¿;rupos, fue obtenida al combinar 

las diferentes posibilidades de integración de los componen• 

tes semAnticos del discurso pzedictivo, 

Estos componentes son: 

a) Detorninaci6n del signo, el cual puede ser posi­

tivo, negativo relativo (que puede transformarse en positivo), 

negativo absoluto (que no puede tra.'lsformarse en !lOSitivo) e 

indiferente. Esta diferenciación es la que, de hecho, da lu. 

ear a la clasificación del discurso predictivo en cuatro gru­

pos. 

b) l'redicci6n del destino, que puede ser positiva 

o negativa. 

c) Conducta, la cual puede oer positiva o negativa 

en relación a ciertas reglas y nodelos morales. 

d) .Posibilidad de nodificaci6n de la predicción del 

destino, Pllede ser poai ti va o negativa; y hace referencia a 

la posibilidad de aodificación e1! su contrario de la cualidad 

de la predicción. 

e) Futuro o destino. ruede ser feliz o no-feliz 

(venturoso o desventurado); y se hace referencia a lu cualiol 

dad del futuro en base a la combinación del signo con la pre­

dicción, la conducta y la ponibilidad de modificación 
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para obtener la felicidad o perderla. 

Una vez hechas las aclaraciones anteriores panemo~ 

al cuerpo del análisis del discurso ndivinatorio presente en 

el tona,],pohualli. 

4 .4 ,- Análisis de loo signos calendáricos en el tonnlpohualli, 

En este apartado llevaremos a cabo el análisis de 

los signos calendáricos señalados en el punto 4 ,1, 

4,4,1,- Análisis del signo ce Cipactli (l lagarto), 

DETBR!UilACióH 
DEL SIGNO 

PREDICCIÓN DEL 

11 ... decían que .erru1 bien afortunados 11 ,28 

(POSirlVO), 

DESTINO (i) ",,,si era hijo de príncipe .seria Seffor 11 • 

CONDUCTA 

(ii) ",,,si era pobre seria valiente y honra-

do", (POSITIVO). (CF,IV,fo. 2r inter). 

º• •• decían que atmq_uc en naciendo \.Ula cria-

tura y tuviese car:'.lcter bien afortunado, si 

no hacia penitencia ~ •• J , y si era de mala 

crianza ni andaba en camino derecho, perdía 

todo cuanto babia merecido por el buen signo 

en que nació". (UEGATVO/POSITIVO) (CF,IV ,fo, 

2v. supra). 

28 Sahagún ce refiere a loo trece signos que empezaban con 
el signo .!l.!!. cipactli, dentro de loo que se cuenta éste (CF,IV, 
:fo, 2r ~). 
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POSITIVA,29 

TADLA l 

SIGNO (S), PREDICCIÓ!l (P). COliDUCTA (C), POS, DE MOD. (M) 

l.- Positivo Positiva Positiva Positiva 

2.- Positivo Positiva Negativa Positiva 

FUT!.iRO O DESTlllO 

l.- Feliz (asociado a riqueza, prestigio, etc). 

2.- no-feliz. 

Con los dates obtenidos en la tabla I, podemos lle­

var a cabo una formulación que mostrará, a lo largo del análi 

sis, la dependencia entre la comlueta y el futuro o destino 

más que entre este último y el signo, 

guiente 

Para el diseño de la formulación utilizamos la si-

SillTAXIS: 

1'== representa positivo (o feliz si acompaña a Ji'.) • 

.¡,"" representa negativo (o aQ-feliz si acompaña a F.), 

t = representa indiferente. 

S::: signo. 

P- predicción. 

29 Esta posibilidad de modificar la predicción del futuro, 
está en función de la conducta, 
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e = conüucta. 

hl = pocibilidad de modificación de la cualidad del 
destino. 

f\ =conjunción (se lee 11 ,,,y,,, 11 ), 

-.+=implicación (oc lee 11 si.,,entonces,., 11 ), 

De acuerdo a la sirabología anterior podemos obte­

ner la siguiente formulación de la tabla 1: 

Signo QJl. cipactli: 

l.- <ts /\ (1P A Ni) >--ctc-1?). 
2 .- Cts "CtF /\ti.;) )-+(~c-++F). 

Las formulaciones anteriores corres;ionden a los 

dos reaúl.tados obtenidos en la tabla 1, y deben interpretar­

se, en el caso de 1, como: .§.i el signo es positivo y_ (la pr~ 

dicción positiva y_ la posibilidad de modificación de la cuali 

dad del destino o signo, positiva) entonces, (si la conducta 

es positiva entonces el futuro o destino oerá feliz). En el 

caso de 2, tendriaraos: .§.i el signo co positivo y_ (la predic­

ción positiva y_ la rioaibilidad de modificación de la cualidad 

del destino, positiva) entonces (.§.i la conducta es negativa 

entonces el futuro no será feliz). 

La sinbolización aquí representada -y lac demás co­

rrespondientes a las tablao 11, 111 y IV- es de carácter sim 

ple y tiene 6nicaraente como objetivo mostrar la dependencia 
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entre la conducta y el destino, y no tanto tener pleno ca­

rácter de formalización lógica tendiente a la axiomatización 

de enunciados, 

4,4,2,- !inálisis del signo Ce Océlotl, 

DE'!ERIJI!I ACIÓN 
DEL SIGNO 11 .. ,signo mal afortunado" (CF,IV,fo, 4r inter) 

?:EGATIVO. 

PREnICCióN DEL DESTii/O: 

CONDUCTA: 

POSIBILIDAD DE 
l.!ODIFICACióli 
DEL DESTINO 

SIGNO (S) 

l.- Negativo 

2,- Negativo 

(i) "• •• ora fuese noble ... " 

(ii) 11 ••• ora fuese plebeyo, decían que habia 
de ser cautivo en la guerra, y en todas sus 
cosas habría de ser desdichado y vieioso y 
muy dado a las r.iujeres ... " (Cit,IV,fo, 4v in:tfil;;) 

!!EGATIVA. 

",,.aunque fuese nacido en tal signo mal a­
fortwiado, remediábase por la destreza y la 
diligencia que hacia por no dormir mucho, y 
hacer pcui tencia de ayunar y punzarse [., .) , 
y también remediábase si era entendido y ob~ 
diente.,." (CF,IV,fo. 4:ir - 5r). 

il EGATIV A/:POSITIV !L, 

rOSITIVA. 

Tabla II. 

l'REDICCIÓN (P) COi\DUCTA (C) i'OS. DE MOD. (M) 

r:egativa l!egativa l'ositiva 

Negativa i'osi ti va Positiva 
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. FUTURO O DEsTIJI O 

lo"'. Ú~-feiiz •. 
2,;_ FeliZ •. 

l.- (.fS f\ (.¡.l' /\1'Ll)) -- (~C-}F). 

2.- qs /\ (.j.P/\1'!1l))~(fC-fF). 

4.4.3.- Allálisis del signo Ce Xóchitl, 

DilTZRJ.lll; ACIÓN 
DEL SIGl!O "también decían que era indiferente". 

(CF,IV,fo, l7r supra), 

PREDICCIÓN DEL ilESTlJ;O: 

COliDUCTA: 

(i) "ora fuese noble,.," 

(ii) "ora fuese popular, seria truhán y cho­
carrero y decidor" (CF,lV,fo, l7r inter). 

l'OSI':i'IVO/llEGATIVO. 

"Su ventura seria su consolación, y recibi­
ría eran contento en estas cosas ni fuese d~ 
voto a su signo. Y ni no tenia en nada a su 
ni6J1o, aunque fuese cantor u oficial, y tuvi~ 
se de comer, hacia::;e [ •• ;_¡ mal acondicionado 
T,.. ;¡ , por su culpa, ha perdido su ventura y 
así todos le menosprecian". Asimismo, se di­
ce de las mujeres que "serán buenas labran­
deras siempre y cuando fueran muy devotas a 
su signo e hiciesen penitencia todos los días, 
si no hacían esto vivirían en pobreza y ae 
venderían pfiblicUL1entc" (CF,IV ,fo, l7v) ,-'º 
llEGATIV A/POSITIVA. 

30 La presencia de una carga de determinación estaría 
presente en los nacidos en el signo x6chitl (lo que puede mo­
vernos a pensar si esto no oerá así en todos los deoáa signos); 
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?OSITIVA. 

Tabla III. 

PftElJICCIÓl! (P) cmrnucTA 

POS./lfEG, POSITIVA 

POS,/NEG. í!EGATIVA 

FUTURO O DESTINO 

l.- FELIZ. 

2.- !IO-FKLIZ. 

(C) POS. DE MOD. (!!) 

l'OSITIVA 

POSITIVA 

l.- (lSf\01'/\TL))-(fC-tF), 

2.- OS/\(tl'/\t!.~))-(.J,C-J.F). 

4,4,4,- l)El;.'VE DifjlfüT.Af;Ilij; so¡¡¡;¡:; '~i. "F,\Ti.l.IS!AO''J;,4yuATL. 

Antes de pasar al análinis del tipo IV del discurso 

adivinatorio conviene hacer la si[uiente disertación. Los 

empero, el manejo de esta carga doter.cinativa, en ó.ltima ins­
tancia, depende del hol!lbre: "Un claro caso de desviación es 
el de la mujer nacida bajo el signo ~ Xóchitl. su temperamea 
to permi"t:l:a que la mujer, con una vida recta y devota, llega­
se a ser alegre, hábil, artista, Si su vida no era devota y 
se dejaba llevar por la soberbia, el dios supremo la castiga­
ba con la prostitución. Al parecer, las notas coincidentes 
entre ambos resultados eran la de la alegría de vivir y la 
sensibilidad extrema, que obraban segó.n el canino que la mujer 
eleg:f.a". (López Auetin, A. Cuerpo huma.'l.o ~ ideología, Tomo I, 
pág. 234,). 
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grupos esencialcc del ;\;onalpollualli son los ya mencionados en 

4,4.1-3, En el libro IV del C6dice florentino no encontramos 

discurso alguno íJ.Ue posibilite lu noci6n de "fatalismo"; o 

bien, de determinabilidad abcoluta a partir del signo de na­

cimiento, Los signos que más se accrcn:1 a esta noci6n fata­

lista son: 

1.- ~ ~ochtli (2 conejo). (CF,IV,fo,9r), Estas 
son personas inclinadas al vino y a la borra­
chera, 

2 ,- Chicuacen ¡.ialinalli ( 6 hierba-torcida), Vida31 
de pobreza y llegaban a venderse por esclavos, 

3.- Chiconahui Cipactli (9 lagarto) (CF,IV,fo,2lr), 
Peleoneros, vivían mal afortunados todos los 
días de su vida, 

4.- ~ Mázatl (2 venado). i:sta caaa "era mal afo¡ 
tunada y desventurada" (CF,IV ,fo,25v.~), 

5.- Nahui A:J;,1 (4 agua). Vivían en pobreza, y todo 
cuanto lograban se les iba presto de las manos 
(CF,IV,fo.25v). 

6,- QgQ ),ialinalli (2 hierba-torcida). Bstos tenían 
muchos hijos, pero todos se les morían antes 
de tiempo. (CF,IV,fo,48v). 

7.- QQ lfüécatl (1 viento). l:stos se:drn brujos, ~ 
dando siempre tristec y pobres, (CF,IV,fo.57v-
58r). 

8,- QQ Calli (1 casa). Estos morían de illala manera 
en la {>Uerra, acuchillado o le queoarian vivo 
(CF,IV,fo,53r), 

1'n los ciQiOG anteriores, a exccpci6n de chicona-

hui cifiactli y ~ ~. no especifica Sahagún ci existe la 

31 Cfr, (CF,IV,fo,15v). 



posibilidad de modificar la predicción del destino por medio 

de la conducta (el ayuno, la penitencia, la sencillez, etc,), 

o retardando el ofrecimiento del niño al agua para un mejor 

signo. Pero, de que esto no lo mencione Sahagún no se sigue 

que entonces sean eignoo en los cuales sea imposible la modi­

ficación del destino retrasando el ofrecimiento al agua del 

niño, pues S8llag6n no menciona que esto sea así en ningón 

momento respecto a algunos signos, Por el contrario, SabagWi 

menciona al final del libro IV, en donde nos habla de todos 

los signos, que: 

,,,los que nacían en buenos signos lue­

go se bautizaban. Y los que nacían en infeli­

ces signos, no se bautizaban lueeo, mAs dife­

rianlos para mejorar y remediar su fortuna,,, 

(CF,IV,fo,73r-73v), 

Aclarado lo anterior, pasamos ahora al análisis 

del signo ~ calli como signo ne¡;ativo-absoluto con :posibili­

dades nulas de modificar el destino, aunque teniendo en cuen­

ta que Sabagful dice o.ue "remediaban la maldad de este signo, 

en que los que nacían en él, los bautizaban en la tercera ca­

sa que se llamaba Jll. Cóatl; o en la s6ptioa casa, que llama­

ban~ fil" (CF,IV,fo,54v). 
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4.4,5.- AJ1álisis del signo Ce Calli, 

DETERi.iIN ACI Óll 
DEL SIGNO ".,,decían a_ue este signo era mal afortuna­

do" (CF,IV,fo.53r.inter). 

NEGATIVO. 

PREDICCIÓN DEL DESTINO: 

CONDUCTA: 

POSIBILIDAD DE 
MODIFICACIÓN 
DEL DESTINO 

"Los que nacían en este signo habrían de mo­
rir de mala muerte; decían que morirían en 
la guerra, o seria en ella cautivo, o mori­
ría acuchillado [•, .J , y si no morían por 
alguna do estas rauertes caería en algán a­
dulterio,[ ••• ] y si no, que seria esclavo 
[ •• ,) , y seria ladrón o salteador [, •• ] , 
y adn hurtaría a su padre y madre todo cuan 
to tenían, para jugar, y ni tendría con qué 
cubrirse, ni alhaja alguna en su casa" (CF, 
IV,fo,53r-53v), NEGATIVA. 

r:o hay posibilidad de cambiar la ne¡¡;atividad 
del signo por medio de la conducta (aunque, 
como vimos al final de la pág. 57, la nega­
tividad se puede cancelar retrasando el ofr~ 
cimiento al agua del niño), 

IllDIFEREHTE. 

11 ... por IJUcho que haga penitencia deode pe­
queño, no se podrA escapar de su raala vent10 
ra" (CF,IV,fo,53v). 

Tabla IV. 

SIGNO (S) PREDICCIÓU (P) CO!iDUCTA (C) 

IllDIFERENTE 

FUTURO O DESTil!O • 

POS, DE MOD. (M) 

!rEGATIVA 1.- NEGATIVO EEGATIVA 

1,- NO-FELIZ. 



. - 59 -

Simbolizac:i.6n: 

En este caso solamente tenemos una posibilidad y 

·n~ dos, como en los casos anteriores. ~ato se debe a que la 

conducta es indiferente, no importa que sea positiva o nega­

tiva, de todas formas el futuro será negativo. 

No obstante, esta negatividad absoluta, este caso 

no creemos que haya tenido muchos individuos a los cuales 

aplicarse, pues eota situación se remediaba, como vimos al 

final de la pág. 57, retrasando el ofrecimiento del niño al 

agua hasta el signo tercero o séptimo. Puede tal vez pensar­

se que quitar de sí esta determinabilidad negativa no depen­

de en modo alguno del mismo reci6n nacido (de ahí la determ1 

nabilidad absoluta), sino que sería responsabilidad de los 

padres el quitar esa nefasta detcrminabilidad e.l niño. Es por 

un acto social que el signo negativo se materializa (o no) en 

el niño, pues si no se ofrece éste al agua, alin habiendo na­

cido en un signo negativo, se considera §.in signo, es decir, 

no ha nacido socialmente adn. Asi, el ofreciuie11to al agua en 

un signo positivo -en el cual no nació el niño-, cancelaría 

la mala influencia del signo que no se materializa en él por­

que uo se ofreció éste al agua en ese día; por el contrario, 

la influencia. que se materializa en él es, de hecho, la del 

signo en el cual el niño ha sido ofrecido al agua, es decir, 
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cuando ha nacido socialmente, 

4,4,6.- Resultados de los an4lisis. 

De los an4lisio realizados en los puntos anterio­

res podemos construir una formulación válida para las tablas 

I, II y III, la cual seria: 

La interpretación puede darse del siguiente modo. 

El sign.o puede ser bueno, malo o indiferente (tas). La pre­

dicción puede ser positiva o negativa (~1'P). La posibilidad 

de modificación del destino por la eonducta del individuo es 

positiva (tM) • Todos e otos alomen tor; están unido o por conjun­

ción debido a que en el discurso adivinatorio siempre los en­

contramos descritos. Utilizamos la conjunción teniendo en 

cuenta que hay independencia en cuanto al valor que los ele­

mentos pueden tolllllr entre si. Si hubiera algdu tipo de depen. 

dencia en el sentido de relación causal entre ellos se utili­

zaría la implicación más bien que la conjw1ci6n, Estos tres 

elementos fungen como antecedente en la relación de implica­

ción- que la totalidad de la formalización guarda debido a 

que representan los esquemas o modelos a partir de los cuales 

la conducta es interpretada en rolación al futuro. 

Como consecuencia tenemos la relación de la coD-duc­

ta con el futuro del sujeto, ¡,;n este caso sí encontramos una 
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relación. de dependencia, ya que, aegtl.n mostraron las tablas 

I, II y III, depende de la conducta hwaann el que el buen aig­

no y la buena predicción ne conserven y rnnnteni:;an, a, por el 

contrario, sean transforoados en su opuesto. Asi como, si el 

signo y la predicción con negativos pueden por la conducta 

transformarse en :posi tivoa, 

De esta forma, en la formalización encontramos que 

ai la conducta es positiva, el futuro es feliz ('l'C-. fF). 

Asimiomo, la disyunción -que debe interpretarse en sentido 

exclusivo- nos rcrnite al otro cnoo, donde si la conducta es 

negativa, el futuro es no-feliz (.¡,c-+H'). 

Lo que debe interesarnos en esto caso ea el futuro, 

es decir, la posibilidad del oanejo y la determinación de és­

te, El discurso adivinatorio, oe¡:;tl.:n nos lo muestra el análisis, 

pone lo esencial en la conducta cono medio de control del fu­

turo, de tal :forna o.ue sabiendo lu cualidad de aquélla podemos 

determinar la cualidad de éste, Esta relación de dependencia 

podemos expresarla aoi: 

F = f(C). 

Como vence, el futuro está en función de la conduc­

ta (resultado válido para las tablas I, II y III). 

En cuanto a la tnbln :rv.., la formulación seria la. 

siguiente: 
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La intepretación es la siguiente, El signo es nega­

tivo y la predicción también lo es, El antecedente ea el mod~ 

lo de interpretación de la conducta y el futuro. En el conse­

cuente encontramos que la conducta es indiferente, no impor­

ta que sea positiva o negativa (tO), La posibilidad de modi­

ficación. del destino es negativa, y siendo el signo negativo, 

entonces el futuro es no-feliz (HI--,j,F), En este caso, el 

diocurso adivinatorio pone lo esencial para la determinación. 

del futuro no en la conducta, sino en si mismo. 

La relación de dependencia entre el futuro y la no 

posibilidad de modificación de la suer"e del signo puede ser 

expresada de la siguiente forma: 

F = f(l.1). 

Como vemos, el futuro está en relación de la posib;i, 

lidad de modificación del destino, es decir, de una componen­

te semántico del discurso adivinatorio mismo, 

Este grupo es el 6.nico que daría la pausa para ha­

blar de fatalismo; pero, no obstante, como ya lo habíamos he­

cho notar, existen otros factores que hacen po~ible el que aún 

cuando un niño nazca bajo este tipo de signo, podía dejarse el 

ofrecimiento al ab"ua para otro signo de mejor ventura que me­

jorara la suerte del signo negativo. 
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5.- Detei•minaci6n del lugar del tonalpohualli en la reproduc­

oi6n de lo socia:!.. 

Lo que se intentará 011 este lugar será determinar 

el lugar del discurao adivinatorio en el proceso de reproduc­

ción social. 

5.1.- Situaciop.es de anlicaci6n del tonalpohualli. 

En el discurso adivinatorio encontramos básicamente 

dos posibilidades de aplicación: 

1,- El discurso adivinatorio es utiliz3do para can­

celar las malas influencias que sucesos del pasado pueden te­

ner en el pres en te. P. ej.: Cuando se tenia \Ul agUero ("cuan­

do alguno oia en las montañas bramar a alguna bestia fiera, 

o algdn sonido hacía zumbido en los montes, o en loa valles, 

luego tomaba mal agUero, diciendo que significaba algdn in­

fortunio o desastre ... " (CF,V,Fo.lr), se iba a buscar al iQ­

na1pouhQui (depositario del discurso adivinatorio), el cual, 

ante dicho suceso, decía: "la siezii:Cicaci6n de este tu agUe­

ro es que te has de ver en pobreza y en trabajos, o morirás" 

(CF,V,fo.lv). Posteriormente, el tona1pouhgui hace referencia 

a que la mala fortuna de este sujeto se debe a su signo de n~ 

cimiento: "• •• y ha venido ahora a verificarse en ti la maldad 

del signo en que naciste" (CF,V,fo.2r), para lo cual el suje­

to debe tener buen ánimo para sufrirlo y hacer penitencia. 

El tonalpouhqui da entonaos las recomendaciones necesarias: 
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"nota lo que ahora te diré que hagas para remediar tu traba­

jo o tu infortunio" (CF,V,fo,2r). Las recomendaciones consis­

ten en la prescripción de un deterninado tipo de conducta; d.i, 

cha prescripción es de dos clases: 

l.i) La prescripción de hacer penitencia (ayuno, 

punzamineto del cuerpo para el ofrecimiento de la sangre a los 

dioses, la humildad, la obediencia, el no vengarse de afren­

tas recibidas (cfr. CF,1V,fo.4v-5r). 

l,ii) La prescripción de buscar los materiales ne­

cesarios para hacer ofrenda a los dioses (copal, incienso, 

hule (ulli), etc.), los cuales deben llevarse al tonalpouhqui 

en el d:!a oportuno ::;eiialado por •fote para que los prepare y 

los vaya a quemar en la casa del sujeto en cuecti6n: "•.,en­

tonces vendrás a mi, porque yo misr.io dispondré y qrdemaré los 

papeles y todo lo demás, en los lugare~ y en el modo que ha 

de estar para hacer la ofrenda; yo mismo la tengo de ir a en­

cender y quemar en tu casa" (CP,V,fo.2r). 

2.- El úiscurso adivinatorio es utilizado como ins­

trumento para la determinación de la cuaHdad del destino 

del individuo. Aqu:!, en la determinación de la cualidad del 

destino, cabrían dos diferenciaciones: 

2,.i) l'or un lado, el futuro puede ser determinado 

como positivo, en cuyo caso el discurso adivinatorio serviría 
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como instrumento c¡ue permi tiria el advenimiento de tal fu tu­

ra, precisamente con tal cualidad. 

2.ii) Por otro, el futuro puede ser determinado co­

mo negativo, en cuyo caso, el discurso adivinatorio serviría 

como un instrumento que permitiría cambiar ese futuro negati­

vo en. positivo; ani cor:io permitiría el atlvenimien to de este 

dl.timo. Para la obtención de la buena determinación del des-

tino, se dan prescripciones respecto a determinados tipos de 

conducta. prescripciones similares a las del punto l de la 

página anterior, las cuales consistirían tanto en el ayuno, 

la penitencia, la humildau y la obediencia, como en las o­

frendas dadas a los dioses. 

Eike Hinz en Analyse nztckischer Gedankenoysteme 

hace una descripción m~s pormenorizada de las situaciones en 

que el sistema adivinatorio es utilizado, Estas situaciones 

las considera "situaciones críticas" en la vida del individuo, 32 

y serí!lllas siguientes: 

32 nnie hier aufgefUhrten Situationen -Hinz so refiere a 
las situaciones que en el texto enW!leramos a continuación- la­
ssen sich als 11kri tische Si tuationen" fUr das Individuum oder 
fUr Gruppen (Ausreise der Fernkaufleute) ansprechen. Es sind 
meist einsohneidende Ereienisse ira Lebenslauf (auch die Beich­
te wird nur einmal ira Leben abgelegt), die fUr die weitere zu­
kunft des Individuums van grosser Wichtigkeit sind. Die hier 
aufgefUhrten Situationen sind Situationen der Uneewissheit 
Uber das. wae ist und sein wird. nurch die Auswahl einefJ gttns­
·tigen Tagee wird die überzeugung vermittelt, daos diese Situa­
tionen bis zu einem gewissen Grad zumindest kontrollierbar ge­
macbt werden". Hinz, ~., pág, 43, 
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i) El nacimiento de un nifio, 

ii) En el matrimonio. 

iii) Los viajes de los comerciantes a zonas remo­

tas (a los actuales Estados de Campeche y 

Chiapas) que duraban varios meses. 

iv) En la celebraci6n de los grandes banquetes 

que los comerciantes ofrecían al pueblo para 

obtener prestigio (Para determinar la fecha de 

realización de estos banquetes). 

v) Cuando la persona se sentía bajo un agUero o 

presagio desfavorable. 

vi) En el momento de la confesión,33 

Estos casos apuntados por Hinz, no obstante, cree­

mos son reducibles a lns dos situaciones precedentes descri­

tas por nosotros, donde se modificaría la mala influencia de 

sucesos pasados en el presente, o bien, se trataría de obte­

ner un destino favorable (control del destino), 

Es importante notar que estas dos posibilidades de 

aplicación citadas anteriormente pueden ser reducidas al mis­

mo objetivo: obtener !!.11 determinado margen de control~ 

~ ~ Q futuro. La cancelación de sucesos negativos del 

pasado es con el fin de asegurar la bondad del futuro. Asimi,li 

33 Hinz, ob,,cit,, págs, 42-43. 
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mo, el mismo fin tiene la deterainación de la bondad o mal­

dad del futuro en relación al oigno de nacimiento y las pos1_ 

bilidades de retramar el ofrecimiento al agua del niño si el 

signo de nacimiento era malo. ~stc control asi obtenido no as 

gratuito, se pide a cambio w1 cierto tipo de conduota en el 

individuo a quién los tona1pouhgue prestan su.o cervicioa. 

¿~ué es lo que querernos decir con esto? Veáruos, 

Dentro del sector del sistema intGrpretativo del tonalpohual­

li, encontraria'"os el ejercicio de la fWlci6n ideológica, en 

cuanto a que ésta actáa transformando a los individuos en su­

jetos34, es decir, actáa sujcta.~dQ y reglamentando la conduc­

ta de los individuos particulares, lo cual puede ser compren­

dido como un fenómeno donde los individuos actúan en y bajo 

las determinaciones de lan formi.s de e;;:istcncia histórica de 

las relaciones socialen en quo se encuentran insertos. El llQ 

var a cabo las prescripciones (penitencia, ayW1o, etc.) para 

34 Todo individuo es agente portador de relaciones socia­
les (agente de una prictica social) solamente bajo la ~ de 
sujeto. El espa~io de lo ideológico funcionaria tomando a sus 
as.entes-soportes actuantes bajo la forna de sujeto, como el 
punto donde se concretizan o toman consistencia los principios 
de exclusión e inclusión, tanto de individuos (agentes cuya 
conducta puede estar en posición de dispersión respecto a la 
fWlción ideológica discursiva en cuestión), como de formas ia 
terpretntivas. Bn la actividad de los agentes como aujetos ,. 
se concretizarían, asimismo, los principios de reclutamiento, 
ea decir, tomarían consj.stenciu los mecanismos de suj·eción de 
la conducta. (Al respecto, cfr. Louis ,\.lthusser, Para™ crí­
.:J¡fil de la practica~. ¡;éxico, S. XXI eds. 1974-, pp. 75-81). 
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el control del destino con~igura al agente en sujeto, Este 

acto conlleva el reconocimiento de la "verdad" y efectividad 

de dichas prácticas, provocando la oujeci6n de su actividad 

al disaurso ideológico adivinatorio, así como el reconocimien 

to del ~ del sujeto detentador del discurso por el suje­

to sostenedor del mismo.35 

5,2,- B1 discurno adivinatorio como mecanismo de prescripción 

de la actividad humana, 

El proceso do producción del discurso adivinatorio 

tiene por resultado un producto: la prognosis del tonalpouh­

.9.!!1, que, por un lado, prescribe la acción humana, y, por o­

tro, produce la aeguridad de un con trol en el destino humano 

contra fuerzas negativas que incidan en él. 

Para poder analizar esta idea y sus consecuencias, 

tenemos antes que ver lo siguiente. 

35 Dada la especificidad del presente análisis, llama­
mos ~ detentador del discurso al agente que llova a efe~ 
to las significaciones e interpretaciones de sucesos mediante 
el jue~o de las reglas de formación propias del tonalpohualli, 
As~ llamamos sujeto sostene.s!Q!: del discurso al agente que 
solicita los servicios del tonalpouhgui, Ambos entran en con­
tacto bajo la forma de sujetos que portan y reproducen relaciQ 
nes sociales que les preexisten en tanto individuos·, No obst~ 
te, creo que es posible hablar de un sujeto ideológico ónico 
que subsumiría a los dos sujetoa mencionados, y que represen­
taría las características "deseables" mlis generales de los 
acentes sociales desde la perspectiva del discurso, Sin emba~ 
go, este punto no será desarrollado aquí, 
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5.2.1.- Los elementos del proceoo de producción del tonalpo­

~. 

Los medios de producción del discurso adivinatorio 

consisten principalmente en: 

i) La teoría que sustenta el pensamiento adivinato­

rio (reglas de interpretación de enunciados, eta), 

(Medios primordiales). 

ii) Los medios accesorios para el establecimiento 

de la producción: el ámatl, la tinta, etc. 

(hledios accesorios). 

iii) Loa acontecimientos o sucesos determinados co­

mo negativos, (Objeto de trabajo), 

La finalidad del discurso adivinatorio, por otro 

lado, consiste en incidir directamente -y eota es la función 

que ejerce eote discurso-, en un campo de prácticas no discu:r. 

sivas, es decir, incide directamente en el campo de las rela­

ciones sociales recreando y reproduciendo, por la sujeción de 

la actividad de los agentes al modelo del sujeto del discurso, 

de manera constante,las condiciones de su funcionamiento. 

Ahora bien, cuando un individuo va en ~usca del 

tonalpouhgui, éste interpreta los acontecimientos (sucesos de 

la vida cotidiana señalados como malee augurios) desde el Pllll 

to de vista de la teoría adivinatoria. El producto ofrecido 



- 70 -

por el tonalpouhgui es esta interpretación y la prescripción 

de la conducta para cancelar la mala influencia. 

Este producto es consecuencia del juego de las re­

glas de formación del discurso adivinatorio. ea decir, ea ca~ 

secuencia del sistema de remisiones que se dinamizan para la 

producción de la emercencia de la interpretaci6n de un suae-

so particular bien determinado, que produce un estado de an­

gustia y de inseguridad en el sujeto que acude al tonalpoubgui, 

La prognosis obtenida como producto ea asimilada 

por el agente-soporte, y dado que lo que 61 desea es cance­

lar esa inseguridad producida por un suceso negativo, al r~ 

mitir nosotros esta intención al conj\Ulto o cuerpo de creen­

cias en que dicho agente está inserto, podemos describir el 

por quá considera relevante para cancelar la situación nega­

tiva realizar los actos prescritos por el tonalpoubgui. 

Los sucesos considerados como nega·tivos son valora­

ciones interpretativas producidas desde el e3pacio mismo del 

discurso adivinatorio, que genera sus propios objetos -situ~ 

cienes consideradas negativas, en este caso- por interpretar, 

La reproducción de las condiciones del funcionamiento del di.§. 

curso adivinatorio incluyen necesariamente la reproducción del 

tipo de situacioneo consideradas clllllo negativas, como el can­

to del tecolote, la aparición de hormigas en la casa, etc. 
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Eeto puede interpretarse como una forma de control social, 

a través de mecanismos ideol6Gicos que utilizarían elementos 

particulares de prActicaa cotidianas marcá.ndolos como negati­

vos y generadores de angustia, donde el discurso mágico-adi­

vinatorio parecería ser un mecanismo cuya función es reducir 

la an(llletia colectiva, y así, contribuir a la cohesión social. 

5.2.2.- Consideractones sobre ln polémica entre !.íalinowsky y 

gadcliffe-Brown. 

En base a lo visto en el punto inmediatamente ante­

rior, la polémica entre Malinowaky y Radcliffe-Brown36, cree­

mos que puede ser resuelta en tanto que ambas posiciones tra­

tan al fenómeno en forma parcial: Uno, tomando como esencial 

la producción de la angustia por parte del discurso mágico; 

y el otro, considerando solamente el efecto de reducción de 

36 Para l~alinovmlcy "la función de la magia consiste en 
ritualizar el oPtimismo del hombre, en acrecentar su fe en la 
victoria de la esperanza sobre el miedo. La magia expresa el 
mayor valor que, frente a la duda, confiere el hombre a la COJ:l. 
fianza, a la resolución frente a la vacilación, al optimismo 
frente. al pesimismo[, •• } Creo que hemos de ver en ella la in­
corporación de esa sublime locura de la esperanza que ha sido 
la melar escuela del carácter del hombre" (~, ciencia l ~­
ligión., Barcelona, JI.riel, 1974, PP• 107-8). l!o obstante, Rad­
oliffe.>-BroWll. nos dice que "es poco verosímil que un ísleño de 
las Al:ldamán considerase peligroso comer carne de dugongo, de 
puerco o de tortuga si no existiese un conjwito de r:Ltos esp.!'! 
ciales· cuyo fin. declarado en el de deJ:enderlo contra estos P.!'! 
lig;ros •. Por tanto, si una teoría etnológica afirma que la ma­
gia y la religión proporcionan al hombre confianza en. si mis­
mo, bien.estar moral y un sentimiento de seguridad, podríamos 
decir igualmente que dan origen. en los hombres u miedos y an­
gustias 'que de otra manera no experimentarían". 
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la angustia como función bil.sica de tal discurso, lio obctante, 

la condición de existencia del discurno I:lágico es, tanto la 

presencia de situaciones generadoras de ancustia -situaciones 

marcadas de las actividades cotidianas de los hombres a par­

tir del mismo discurso mágico-, como la presencia de medios 

que cancelen esas situaciones consideradas negativas -tales 

medios, en el fondo, remiten a la sujeción del agente parti­

cular al sujeto ideológico. 

5,2,3.- Las relaciones de sujeción dentro del discurso adivi­

natorio, 

El agente-sostenedor del discurso, al entrar en re­

lsción con el sujeto-detentador, y llevar a efecto los actos 

de ayuno y penitencia, concibe no su relación con sus condi­

ciones de existencia, sino la fo1·ma QU ~ ~ su relación 

con sus condiciones de existoncia37; lo que encubriría la re­

lación real de sujeción del agente respecto al discurso adi­

vinatorio mediante la relación imaginaria de la liberación 

del sujeto por la cancelación de la situación negativa gra­

cias al discurso adivinatorio. Así, el discurso adivinatorio 

como discurso ideológico mostraría la expresi6n de la rela-· 

37 Esta "forma de ver laa cosas" del agente social es 
su expresión, su relación particular con las condiciones so­
ciales da su existencia: en esta expresión particUlar-, to<IO 
·in.dividuo expresa socialmente sus condicionen sociales, 
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ci6n de los hombres con su "mundo", es decir, con su forma 

de ver las cosaa (y, por tanto, vivirlas). En otras palabras, 

la relación imaginaria de liberaci6u que encubriría la rela­

ción real de sujeción mostraría la expresión de la unidad de 

su relación real y su relación imaginaria, con ous condicio­

nes de existencia reales •. 

Lo que en este punto hemos afirmado teóricamente 

deberá ser confrontado en el punto 6 empíricamente, por medio 

del análisis do situaciones empíricas en lao cuales el oiete­

ma adivinatorio era utilizado, 

Lo afirmado teóricm1ente podría oer esquemwtizad.o 

del siguiente modo: 

Individuo1 

Individuo 

Individuo 

Individuon 
3n 

Situaciones ge­
neradoras de ~ 

Es acio del discurso_2div, 

--+---'"---i.Sujeto -__, Sujet-:-----1 
Sost¡nedor Det1ntador 

... " Conducta Prognosis 
reglamen t.§; (Reglwnen-
da (Reali- 1-- taci6n de 

la r 
Situaciones de ex-

zaci6n de la conducta)] 

periencia pooibles 
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En base al esquema anterior cabe aclarar algo de 

suma importancia, Parecería que el discurso adivin~torio 

"atrae" a loa agentes por medio de situaciones determinadas 

como negativas ~ a través de los mecanismos de producción 

de signifioacionea de dicho discurso. Jio obstante, la consti­

tución de significaciones sociales es producida por otras ideQ 

logias encarnadaa en discursos políticos, discursos religio­

sos, etc. Ratos discursos pueden ser antagónicos o simplemen­

te diferentes, ya que las diferentes formas ideológioaa no 

son necesariamente incompatibles mutuamente. Lo que caracter1 

zaria a un sector ideológico particular (como p. ej. el dis­

curso adivinatorio) seria su capacidad de condensar diferen­

tes sujetos ideológicos (recuérdese que se da por sentado el 

hecho de que en las relaci<lll.es socialea los individuos son 

constituidos como sujetos), en una unidad más o menos homogé­

nea que se expresa en el sujeto ideológico determinado del 

discurso especifico en cuestión. Asi, el agente que. acude a 

solicitar los servicios del tonalpouhqui, además de desear 

38 Esta reproducción de las condiciones de existencia del 
discurso se dan en tanto que producido el efecto ideológico 
de co~trol. sobre el destino, en otras situaciones Sa~ Sb••••• 
l.ln. tales que generen angustia, el individuo en. cuestióll. 11contrQ 
lará" su destino median.te la producció~ del efecto ideológico 
que deviene del "ajuste" de éste al sujeto ideológioo. 

39 Rete efecto ideológico encubre la relación real de su­
jeción con la relación imaginaria de obtención de un futuro 
feliz, es decir, mediante la creencia en el control del destino. 



- 75 -

cancelar las influencias negativas sobre su vida, es recono-

cido como "padre", como "comerciante", como 11 macehualli 11 , co-

mo "mexioa", etc, Lo mismo el tonaloouhgui, tste, ademAs de 

ser el sujeto-detentador del discurso adivinatorio, es reco­

nocido como "sacerdote", como -posiblor.iente- "pilli", como 

"mexica", eto, Cada una de estas formas ideológicas remite a 

las otras, pero ninguna se reduce ni elimina a las demás; si­

no que, están articuladas seeón un principio especifico den­

tro del discurso adivinatorio bajo la forma sujeto especifica 

de éste, Este principio específico de condensación de md.lti­

ples formas-sujeto es lo que caracterizaría a un espacio ideQ 

lógico específico y determinado, y lo que nos mostraría la 

capacidad de tal espacio especifico de articular en una uni­

dad mAs o menos homog6nea las mdltiples formas-sujeto de otros 

sectores ideológicos .lll!j_Q. llJ! especifica forma-~. 

En este sentido, cuando en el esquema anterior nos 

referimos a las diversaG situaciones de experiencia posibles 

(Sa,Sb'''''Szi) en el ámbito de lo cotidiano, éstas no serian 

experiencias "puras" ante un agente que al interpretarlas se 

"transformaría" en sujeto, sino que ya estas mismas experien­

cias son puntos de convergencia, o puntos nodales, donde los 

agentes son reconocidos como sujetos, 

Por otra parte, el esquema anterior nos muestra la 

regulación de la actividad, con el fin de tener control sobre 
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el destino, por parte del discuroo adivinatorio. Si pensamos 

que todos loa integrantes social'-'::;, desde el honbre comfui 

hasta el tlatopni mismo, dependían o reglamentaban au condu~ 

ta de acuerdo al discurso adivinatorio, entonceo nos podemos 

dar una idea del poder contradispersivo del tonalpohualli en 

la actividad humana. Dentro de este contexto, cuando algfui 

agente social acude al tonalpouhaui, es para asegurar su fu­

turo y protegerlo contra posible::; malas influencias. Las creen 

cias que hacen pooi ble esto no de ben ser vistes desde la tra­

dicional oposición entre creencia y conocimiento (doxa/episte­

~), sino como el asentimiento y conformidad de una persona 

respecto a alguna cosa o situación, asentimiento que es provo­

cado por el efecto ideolócico del discurso adivinatorio ya 

descrito. 

El discurao adivinatorio incide directaoente en la 

actividad humana en tanto que se considera que el futuro del 

individuo es controlable (determinable positivancnte) si el 

individuo ~hace la clase de acciones x (ayuno, penitencia, 

etc,). Asimismo, cm la formali,rnci6n de las tablas I, II y 

III podemos observar esta dependencia entre la cualidad de 

la conducta y le cualidad del futuro, de tul forna que si la 

primera es positiva (o negativa, según el caso) el segundo 

lo es también. 

La apropiación que el agente que solicita los servi 

cios del tonalpouhgui hace del producto del discurso del sis-
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tema adivinatorio, no puede ser materializada (llevada a efe~ 

to) a menos que transfiera una parte des! a tal produoto,,es 

decir, a menos que realice las acciones que prescribe el dis­

curso adivinatorio. 

El proceso de producción del discurso adivinatorio 

requiere de ciertos vínculos entro loo individuos, loa cua-

1es son, por un lado, el productor del discurso, entidad que 

nos remite a la oueraoión mediante la cual los individuos son 

cona ti tu.idos en nujetos en .!Yl momea to esencial, pero 1:1.m:L tado, 

de la producción social de discuraos (esto es a lo que llama­

remos el momento del proceso directo o inmediato de producción 

de las a:Lgnifico.cionoo). l'or otro lado, tendríamos al consumi­

dor del discurso, entidad que non re~ite al~ de consti­

tución de los individuos en sujetos (ente momento constituye 

la apropiación de lo. producción do significaciones, dada en 

un primer momento, y la denomino.renos proceoo de recepción de 

los discursos), El proceso inmediato de producción de signi­

ficados no reduce hacia sí el segundo momento que es el pro­

ceso de recepción del discuroo, ya que este 6.ltimo incluye 

al menos otro proceso, distinto del proceso directo, cuyo 

efecto principal en asecurar la reproducción de 6ste po~ me­

dio del sostenimiento de las condiciones (ai tuaciones empíri­

cas, estados emocionales productos de creencias en la negati­

vidad de suceoos difercnciadoo en la práctica cotidiana, etc,) 
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que mantienen la necesidad del acto de apropiación del dis­

curso por parte del agente social , y la adecuación al sujeto 

ideológioo que esto implica40, 

De esta forma, un proceso social de producción de 

significaciones o formación discursiva como el tonalpohualli, 

es la ~ de nu proceoo directo o inmediato de producción 

(puesta en juego de las reglas de producción y de interpreta 

ci6n del discuroo adivinatorio por parte del tonalpouhgui) 

oon su proceso de recepción o consumo (proceso de apropiación 

de las significaciones), donde el dltimo proceco posee el e­

fecto de recrear las condiciones necesarias para reproducir 

al primero. 

Las condiciones de reproducción eatán en directa 

relación con la transferencia de una parte del agente social 

al discurso adivinatorio (proceso de recepción o consumo). 

En dicho discurso, est~ presente un sujeto ideológico, enten­

diendo por éste a un modelo ideal de actitudes "deseables", 

al cual se debe adecuar el individuo particular para obtener, 

en este caso, beneficios en el plano de lo simbólico como lo 

es el control sobre el destino propio (trannfercncia del agen 

40 JU J?';ll<)Ceso de recepción del discurso, al reproducir 
el proceso inmediato de producción de significaciones -es de­
cir, la producción directa-, reproduce asimi~mo las r~lacio~es 
de producción que hacen posible o son oondici6n de existencia 
de la producción directa de significaciones. 
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te social. al discurso adivinatorio). 

ESTA TES1S 
SALIR DE LA 

NO DEBI 
lliñLiülECA 

Este modelo ideal o sujeto ideológico está presen­

te en todo discurao normativo (eo decir, que prescribe reglas 

para la actividad humana), awique coi: particularidades pro­

pias de acuerdo al discurso al que pertenece, 

5,2,4.- Peterminación del aujeto ideológico en el discurso 

adivinatorio, 

El sujeto ideológico que encontra.J:los en el discur­

so adivinatorio puede ser caracterizado como sigue: 

(i) El hombre es un producto divino (esta tesis 

está dada en base a la J1ipótesis general H1 : 

"Todo ho¡;¡bre ha sido hecho por la deidad ,i> en 

el lugar :L con el U.estino 9,., en el tiempo .:!;"). 

(ii) El hombre para hacerse acreedor a un buen des­

tino tiene que: 

(ii,a) Hacer penitencia. 

(ii,b) Caatiearse y sufrir loa castigos que se le 

hacían, así como las palabras celosas y ás­

peras que se le daban, 

(ii,c) Barrer y poner lumbre en ou casa (metáfora 

para hacer referencia al cuidado de la casa), 

(ii,d) Ho aer perezoso, haragán, ni dormir mucho, 
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(ii.e) Despertando, debería buscar su mantenimien­

to, ain derrochar lo ganado, pues debería 

de tener en cuenta el gasto de mantención 

de los hijos, así como si llegasen a enfer­

mar éstos o él ·mismo. 

(ii.!) . Ser entendido y obediente, sufriendo las 

injurias que se le hacían sin tomar vengan­

za de ellaa.41 

Las eiguientes explicaciones son válidas tanto para el , 
sujeto-sostenedor del discurso, como para el sujeto-detenta-

dor del mismo. La transferencia de una parte de si mismo al 

discurso adivinatorio, es decir, el momento ~ operación de 

constitución del sujeto ideológico, estaría dado en base al 

deseo de control sobre el destino propio, para lo cual se pi­

de la adecuación de la conducta particular al sujeto-ideol6-

gico. 

Lo que posibilita la adecuación, o bien, en otras 

palabras, lo que permite que el sujeto particular adecde y se 

sujete al modelo del sujeto ideológico es la creencia en las 

siguientes hipótesis: 

H1: "Todo hombre ha sido hecho por la deidad 2> 

en el lugar ¡¡_ con el destino .fl, en el tiempo j¡." 

41 Respecto a estas cualidades del sujeto ideológico, 
cfr. CF,IV 1fo,4v-fo,5r. 
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H2: "Ln deidad !l ha. permitido venir al mundo al 

hombre z en el día del calendario g_, con la 

co.racteríatica n, dotando a ~ con el destino ~ 

de la cualidad iJ.". 

H3: "La cualidad n del día del calendario .Q. es de­

terminabJ.e con la ayuda del tonalpohualli", 

Deaiamos que lo que mencion6.bamos era v6.lido tanto 

para el sujeto detentador, como para el sostenedor del dis­

curso, y esto es así en tanto que el acto mismo de producción 

del discurso donde . el tonalpouhgui tiene que hacer uso de 

las reglas de producción de dicho discurso, ec un acto donde 

también se produce una sujeción, es decir, una adecuación de 

una conducta plll'ticular con el sujeto ideol6sico. Al produci~ 

se la prognosis, en el sujeto sostenedor aún no se produce la 

adecuaeión, sino que se inicia el proceso de recepción del 

discurso (o apropiación del discuroo por parte del agente s~ 

cial), el cual finalizará con la producción del efecto ideolQ 

gico o creencia en el control del destino. Para que este efe.Q. 

to ideológico se dé es necesario ~uc el sujeto costenedor ha­

ya adecuado su conducta al sujeto ideológico (realización de 

actos de penitencia, de ayuno, etc.), y esta adecuación (tran_!! 

ferencia de uno. parte de si misao al discu:rso ideológico) se 

da en base a la creencia en la veracidad de lao hip6te~is 111, 

H2 y a3 , segfui las cuales el sujeto particular ~ puede cono-
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cer eu destino por medio del tonglpohualli. El destino asi 

conocido puede oer controlado de acuerdo al grado de adecua­

ción del sujeto particular respecto al sujeto ideológico. 

¿Por qué se da la creencia en H1 , H2 y H3? tata no 

proviene de la conveniencia y del interés de eujetoe particu­

laree preocupadoe por dominar en la sociedad• sino de propie­

dades determinadaa de las relaciones sociales que suscitan 

apariencias que encubren las propiedades reales de sujeoión 

de tales relaciones, esta sujeción permitiria la permanencia 

de loe agentes en determinadas prácticas sociales, sin poner 

en obra otras prácticas, o al menos, rechazando éstas como 

prácticas negativas al ll18ar de lo prohibido (propiedad oon­

tradisperaiva del discurso ideológico). 

Por otra parte, el discurso adivinatorio incide 

directamente en ln conducta o actividad humana en base a bip~ 

tesis generales como lns descritas en H1 , H2 y 1!3, las cuales, 

a pesar de no ser comprobables desde un punto de vista empiri 

co, son tomadas como verdaderas y, en este sentido, como rea­

lee y naturales. 

5.3,- ~ social,izaoión .Q.Q..mQ. producto del discurso adivinatorio, 

Está implícito en el sistema adivinatorio no s6lo un 

mecanismo que permite la creencia en un determinado control 
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sobre la incertidumbre del futuro, sino un dispositivo de §Q­

oia1ización o cohesión .!l.QQ1.§.1 que dirigiría la actividad hum~ 

na de acuerdo a patrones de conducta ioplicitos en el sujeto 

ideológico ya descrito. Esta nocialización que se da por la 

adecuación del cujeto particular al sujeto ideológico. es la 

condición necesaria o condición ~ .Q.llll; !1Q.!1 para obtener la 

creencia de un cierto control en el futuro (situación genera­

dora de seguridad), ya que, como hemos.visto, la conducta que 

se aleja del modelo del sujeto idaol6gico, desde la perspect;¡, 

va del discUl'ao ideológico adivinatorio, sólo puede tener por 

consecuencia un futuro infeliz y desgraciado, así como una 

muerte violenta y en la pobreza más abnoluta, 

5.3.1.- Objeciones al concepto de s~jeto ideológico. 

Aquí hareL1os una pequeña di3gresión. Se ha objeta­

do contra la concepción de la funci6n de la ideología como 

constituyente de loo individuos en sujetos por medio del su­

jetamiento de loo primeros a un Sujeto ónico Absoluto y Cen• 

tral, que tlsta, si bien trata de exclicar loa mecaniomos de 

reproducción presentes en la ideología, no posibilita la e21 

plicaci6n de por qué las ideologías se transforman, e incluso, 

dada! ciertas coyunturas, pueden variar la estrategia de suje­

ción dando lugar a otro sujeto ideol6gico.42 

4gCfr. Ernilll.o de l'.pola, "Crític" a la teoría o.J.thusserista 
sobre la ideología", en Ideología y_ discurso ponulista, l~éld.­
co, Folios ediciones, 1982. 
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La especificidad del objeto de estudio que aqui 

estamos tratando, nos impide entrar n un análisis detallado 

de este proceso de transformación de laa ideologías, dado que 

analizamos un sistema ideolócico consituído y ya dado, el 

cual no es suso~ptible de análisis empíricos en cuanto a su 

transformación, pues es una ideología "muerta" en la que no 

se puede aplicar una investigación de campo. Asimismo, las 

fuentes, en cuanto a cu información a este respecto, son li­

mi tadae, y rastrear estos procesos de transformación en ellas 

puede conducir a planos hipotéticos imposibles de comprobar. 

!lo obstante, si nuestro objeto de estudio hiciera 

posible el análisis de tales transformaciones, partiríamos de 

la hipótesis de que los hombres, en el espacio de lo social, 

no ocupan el mismo lugar homogéneo, sino que están colocados 

en distintos planos, de donde deviene la diferenciación de 

los valores en los diversos individuos que ocupan el todo 

social, lo cual nos remite a un espacio de enfrentamiento, En 

este sentido, todo agente constituido D2.lJ!Q. sujeto, no es un 

sujeto homogéneo, sino que éste es conQensado dentro de un 

sistema ideológico a partir de otros sujetos{como habíamos 

hecho notar con el caso de que el tonalpouhaui, además de 

ser el sujeto-detentador del discurso, eE ce<cordote, "mexica", 

etc.), Así, el sujeto constituido dentro de un sistema ideo­

l6gico no puede ser homoc;éneo, o in o qu~ estl'i constituido por 
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máltiples figuras articuladas entre si por el mecanismo de 

condensación ideológico, y dicha articulación puede ser rota 

dentro de determinadas coyunturas, como p. ej. el hecho de 

que el tonal,pouhgµi sea 11mexica11 puede implicar, en socieda­

des sojuzgadas a tributo por parte de los IIU3Xicas, una mengua 

de su autoridad, e incluoo, la muerte. El análisis de situa­

ciones de este tipo, donde la articulación de los distintos 

sujetos en un sujeto ideológico especifico es puesta en cri­

sis, puede darnos una clave para explicar el proceso de tran~ 

formación de las ideologias dentro de la concepción de suje­

ción del e.gente particular a un sujeto ideológico. 

La posibilidad de explicnci6::i de esta transformación 

aumenta si a lo anterior añadimos la hipótesis siguiente: La 

potencialidad hegemónica de una clase radica precisamente en 

su capacidad de articulación de distintos sujetos en un suje­

to más o menos homogéneo -que en el fondo e~ contradictorio 

por las razones aducidas arriba-. Aquí lo que posee un carác­

ter de clase es el proyecto -que responde a condiciones econ.§. 

micas y políticao- con arreglo al cual se opera la artic.ula­

ción de formas-sujeto diferentes en el sujeto ideológico, lo 

cual seria el principio constitutivo de la unidad de una ide2 

logia. 

5. 3 ,2.- Desoripci6n del .e.ano de lw comerciruites mediapte la 

utilización del siloaismo práctico,- Una vez hecha la disgre-
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si6n anterior, podemos continuar con nuestro análisis del 

discurso adivinatorio náhuatl. En la actividad realizada por 

el sujeto-oostenedor, tenemos, en primer lucar, la intEnci6n 

de una agente A de obtener una situación ·Q· Esta intención, 

como ya hemos visto, es determinada cocialnente. Asimismo, 

el agente ~ para obtener Q, debe esta~ dispuesto a hacer .<!;, 

es decir, debe eatar dispuesto a ejecutar la conducta que 

desde el discuroo adivinatorio se considera más ajustada o 

más adecuada seg6.n el fin propuesto por A, donde A considera 

releyante hacer .l> para obtener dicho fin (independientemente 

de que una prueba empírica de alg6.n tipo mue:itre la falsedad 

o verdad de tal relevancia), 

E:n este nivel, permanecc1c.oc aón en el plano descri.12.. 

tivo, La intención de lJ. se presenta cono proyecto de acción 

a6.n no mat~rializado, y para su materialización es necesario 

que el aeente A realice la actividad cnca:,1inada i:: la transfo.i;: 

maci6n de su entorno exterior para dicha materialización. 

El fin propuesto (como intención de obtener S) no 

presupone un ente libre y originario que antecede a toda eleQ 

ción, pues este fin propuesto del sujeto ~ no surge espontá­

neamente del sujeto actuante, sino que es el resultado de un 

conjunto de creencias que expresan relaciones sociales, las 

cuales son reproducidas por medio del efecto ideológico (re­

lación imaginaria con lo real) que c1·ea la seguridad de la 



obtención del fín propuesto por los mecanismos del discurso 

adivinatorio. 

Para poder explicar esto con mAs detenimiento y en 

base a un caso concreto, podemos proponer un silogismo prác­

tico asociado con el proceso que el agente A necesita desarrQ 

llar para obtener Ji. El silogismo riería el siguiente: 

1.- El agente A tiene la intención de obtener ,li. 

2.- Para obtener ji, Á considera relevante hacer ~· 

3.- A se dispone a hacer .Jl.43 

La intención tiene que relacionarse con el conjun­

to de creencias del agente A, ya que éatus no son originarias 

y a partir de las cuales debe surgir la explicación, sino que 

son mediadas en el oentido de que expresan ya relaciones so­

ciales, las cualen son su posibilidad de manifestación. 

El cuso específico que estarnos analizando, nos re­

mite a una cociedad donde la división del trabajo entre .tr.a­

bajo comercial, trabajo urtoaru1al y trabajo agrícola se ha 

dado, siendo ésta .unu sociedad bAsicamente agrícola donde el 

comercio a grandes distancias -p.ej. del centro do México al 

actual Edo. de Chiapas- se realizaba a.pie, en vistas de la 

43 Respecto a la utilización del silogismo práctico den­
tro de las ciencias sociales, cfr, de G.H. van Y/ri¡;;ht, Explica­
ción :L comprensión, !.ladrid, Alianza cdi torial, 1979. 
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carencia de animales de carga, lo cual aunado a los moca.nis ... 

mos de cohesi6n social como las creencias en la pérdida de 

protección. -protección que brin~a la permanencia en la sooi~ 

dad o comunidad en cue•tión- al salir al monte, donde los pe­

ligros asechaban, pelieroe no solamente físicos, sino provo­

cados por entidades sobrenaturales, ~ata pérdida de protección 

que se creía existía al abandonar la "ciudad", motivaba esta­

dos de ~stia, l~s cuales -ademáo del riesgo real que impli 

caba un. viaje a larga distancia- estaban socialmente condiciQ 

na.dos, y podían suturarse dentro del contexto simbólico del 

efecto ideol.6gico, La intención de obtener el !in propuesto 

(deseo de suturación de los estados cenera.dores de angustia), 

produciría la necesidad de la preoencia del efec~o ideológi­

co por medio de la adecuación del sujeto particular al sujeto 

del discurso (creencia en la suturación "real" del peligro), 

o dicho más claramente, la necesidad de suturar las situacio­

nes generadoras de angustia produce la condición necesaria 

para la presencia del efecto ideológico (creencia en la sutu­

ración. "real"): el efecto ideológico se produce al procurar 

la euturación de lo real por la adecuación al sujeto ideoló­

gico del discurso adivinatorio. 

La actitud considerada relevante para la obtención 

del fin. propuesto, se fundamenta en regiones ideológicas que 

desbordan el discurso adivinatorio, las cuales nos remitirían 
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al discurso religioso. En este sentido, la unidad de un dis~ 

curso ideológico estaría dada no solamente por su capacidad 

de articulación de diversos sujetos ideológicos en el sujeto 

ideológico específico del d:i.scurso en cuestión, sino también 

por su capacidad de articulación de hipótesis generadas en 

otros discursos -el religioso, en este caso- con l~hip6te­

sis generadaa internamente. La unidad de ln articulación de 

hipótesis así lo¡;rada en un disourso ideológico, constituye 

el fondo do creencias que justifican, a nivel simbólico, la 

adecuación, en el plano real de las relaciones sociales, del 

individuo particular con el sujeto ideol6c;ico, Esto til timo 

podemos observarlo en el siguiente ejcuplo, llande en base a 

las hipótesis de que se parte -la hi¡,ótesis general, como po­

drá observarse, proviene, sin luc;ar n dudas, del espacio ide.Q. 

lógico de la religión-, se considera natural y necesaria la 

adecuación del individuo ¡rnrticular al sujeto ideológico. 

Hipótesis general: "Bl buen o r.w.l de:.1tino del hombre 

depende de los dioses, y la actividad huma­

na para procurarne la gracia de ellos". 

Hipótesis subsidiaria1 : (En el caso de los comer­

cirui.tzs) "El buen destino de la expedición 

comercial depende del favorecimiento de los 

dioses". 

En el caso de enta úl tii:rn. hip6tenis, podeiJOs citar 
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un pasaje del Códice florentino, donde en la comida que ha­

cían los mercaderes antes de marchar a lejanas tierras -par­

ii.Ían en el signo rui, ~ (uno serpiente)-, los mercaderes 

viejos amonestaban a los mercaderes jóvenes respecto a loa 

trabajos que habrían de pasar (ya que en ~ase a este oficio, 

se gana honra "como la ganan los hombres valientes en la 

guerra" (OF,IV,fo,39r Il.Wl1:@.)• La exhortación dice: 11 ••• si 

por ventura nuestro seüor os matare en algunos de estos lu­

gares [alguna barranca, alguna cueva o debajo de lapas y 

piedras grandes], no sabemos y quizás no volveréis más a vue!L 

tra tierra. ¿quién sabe esto? Por esos ca.minos conviene que 

devotamente vayáis, llamando a dios y haciendo penitencia, y 

sirviendo humildemente a los mayores en cosas humildes, como 

es dar agua (para] manos y barrer.,," (CF,IV,fo.40r). 

Hipótesis subsidiaria2: "El favorecimiento del 

(o loa) dios (es) puede ser logrado con 

ayuda del tonalpohualli. 11 

Hipótesis subsidiaria3: "El favorecimiento de la di 

vinidad se obtendrá si se cumplen los requ;l 

sitos prescritos por el tonalponhgEJ,, quien 

posee el arte de interpretar el libro de los 

destinos (tonalámatl). 11 

En la acción dirigida de acuerdo' a las hipótesis 

anteriores, que son tomadas por verdaderas -puec la función 
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del efecto ideol6gico demuestra su validez-, obtenemos efec­

tos prácticos que inciden en las relaciones sociales, donde 

estos efectos no son tomados como lo esencial de la acción 

efectuada, pues lo importante es, para el individuo particu­

lar, suturar las situaciones que representan peligro o angu§. 

tia, suturaoi6n que se da en el plano de lo simb6lico, ya 

que para el individuo particular la situaci6n real obtenida 

.es preoisament.e esta suturaci6n (efecto ideológico), lo cual., 

en el fondo, encubre la relación real de sujeci6n. 

Los efectos prácticos, en el caso específico de los 

eomerciantes, serían: 

l) Reproducción del grupo social comerciante (re­

producción de su~~). A esto contribuye el consi­

derar el signo .rut .Q.Q¡UJ. como signo próspero de nacimiento pa­

ra el sujeto dedicado al comercio; así co~o el considerar es­

te signo como el propicio para partir a lejanos lugares.44 

Asimismo, contribuye a esta reproducción los convites dados 

antes de la partida, donde se pronunciaban discursos que 

exig!an paciencia por los sacrificios y penalidades que se 

44- "Cuando los mercaderes querían partirse de sus casas 
para ir a sus tratos y mercaderías, primeramente buscaban el 
signo favorable para su partida, que era Q!l. cóatl, o ce cipac­
tli, o ce ozomatli, o chicomec6atl. iiabiendo""""b'iiSCado a:Iguno 
ii:e""estoS"""sigp.os para su partida, tomaban el que mejor les pa­
recía para partir" (CF,IX,fo.8v). 
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sufrían en estos grandea viajes que hacían los mercaderes, 

as! como el hacer penitencia y ayunar al dios para remediar 

de alguna manera estas penalidades,(cfr, CF,IX,fo,3lr-v). 

2) Reproducoi6n del modelo del sujeto ideológico 

(reproducción de los mecanismos do socialización) del discur­

so adivinatorio, ya que al tratar de cancelar las situaciones 

de inseguridad que el viaje y el vender las mercancías repre­

senta. el agente social efectuará la adecuacióu de su conduc­

ta al sujeto ideológico, lo cual tiene por consecuencia el 

erecto· ideológico de la cancelación aimb6lica de la situa­

ción generadora de angustia, 

3) Reproducción fioica de la sociedad, pues al no 

ponerse en entredicho o duda el sistema de creencias del que 

se parte, no se cuestionan los mecanismos de aocializaci6n, 

ni las relaciones sociales, tomándose éstas por algo natu­

ral (reproducción de las condiciones materiales para la aprQ 

piaci6n del discurso). Esto ne expresa claramente cuando un 

comerciante lle¡;ado de lejanas tierrac piensa hacer un convi­

te: "porque hame heobo merced nuestro seiior de que he allega­

do un poco de hacienda que él me ba dado [y]quiérolo gastar en 

alguna buena obra de su servicio" (CP,IX,fo.4lr), A esto, los 

viejos aconsejaban: 11 .,, busquemos entre loa que tienen el ar­

te de con.tar los días, un día que sea próspero. Yluego envia­

ban a llamar a los que usaban de esta arte y ganaban de co-
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dole decian, tal dia serA convenible para esto, .Q.§. calli u 

~ xóchi tl, u .QJ1g ozomatli. Y en uno de cctos dia::i comenza­

ba su banquete el que habia de hacer esta fiesta" (CF,IX,Fo. 

42r-v), 

Dol an&lisis anterior puodc objetarse que, si bien 

la adecuaei6n del individuo al sujeto ideológico puede ser 

un hecho, persiste el problema do c6mo explicar que el indi­

viduo en cuestión crea o acepte -y llaca cuyas- las creencias 

de fondo, es decir, lao hip6teois que justifican la adecuación 

al sujeto ideoló¡,i.co, Creo que la respuesta, de alguna t1ancra, 

estA implici ta en lo que hasta aquí ha sido dicho. Ji o se tra­

ta de "ele¡;ir" si e:oas hipótesis se creen o no se creen, ae 

hacen propias o no se hocen propiao, ya f!U.C éstas están enmar. 

cadas en relaciones sociales ajcnaa a la voluntad de elección 

de los individuos, en tanto que les preexisten, Lo que tales 

creencias de fondo expresan son relaciones socj.ales, las cua­

les no son comprendidas como t:llcs por los indiv~duos al apli­

car a la realidad el "cf!Uipo" conceptual que proporcionan di­

chas creencias, oino r¡tie son com11rendidas como creencias que 

expresan 1ª realidad, Estas creencias de fondo, justifican 

relacionen simb6licao con la realidad, en base a las cuales 

los individuos toman lo simbólico ~or lo real, perdiéndose 

este tU timo para ser ar.imilado a lo oimb6lico, y creá'11lose 

la idea de una "liberación", una "edificación", una "purificl! 
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ci6n 11
, etc. ~ue es poaiblc obtener yor el acceso a las pres­

cripciones del discurso idcol6eico (adecuación al sujeto ideQ 

16g:i.co que tiene por consecuencia la 11li beraci6n•1 , la "edifi­

caci6n", o bien -oit;uiendo a Hegel- el "sentimiento musical" 

del estar cerca de lo inmutable o absoluto). 

As:( puec, laa crecnciac <lel individuo en tales hi­

p6tesia (creencias de .fondo), en· tanto que 6ste está inserto 

en relaciones sociales deter;Jinacluo, no es una cucnti6n de 

decisi6n en el sentido de "ue puedri desecharlas nin r:tás y 

haceroe de otrac cun.nüo lo dcnee. ~l individuo .·solamente 

parecería optar o elegir e~ando laa relaciones sociales, que 

se traducirían en wia serie de creencias c!l el plano simb6li­

co -condición de reproducción de dicho.3 relaciones-, no pue­

den ser cooprcmdiclao r.iás o menos ·nor:10ci'lnearaente dentro de un 

mismo sistema ideoló¿;ico discursivo, ya sea por contradicción 

de intereses de cujetos normalmente interpelados de m.:inera 

similar hasta entonce:::, o por otras ri:.zones que análisis su}! 

sccuentes pudieran moatrur dentro de contextos co:;unturalea 

determinados (revoluciones, cricis, etc.). 

El individuo cree y aceptn las creencia::: de fondo 

porque le preexisten y le anteceden: aon su punto de partido. 

-Y de llegada-, en tanto que oon ou condición de reproducción 

(o su condición de exioteneia) en la sociedad. 
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6.- Análisis concc¡¡tual del tonnlpohunlli. 

6,1,- Los sintomas conceptuales y la rncionalidad de la acción, 

La. tc:3is principal de lu nuc ne pnrtirá supone que 

el pnesamiento aclivinatorio náhu:.o.tl ec una teoría normativa 

de la conducta humana. ;,;1 concepto de "teoría" debe ser enten 

dido como corpuc <liscur::iivo ci_uo constituye un sistema de creen. 

ciao (en el nentido del Dec;riffssysten de lu literatura ale­

mana o del Conce'·,tual i;:rar.1eworl: ele lu li tcraturn inr,leoa), 

Lo::; componcntef.:· l1rincipalco de un r_;iotema tlc creencias oon 

las conce})tuo.lizaci6n, iao cua.lcr: !>rovecn al individuo de Wl 

criterio para c.ceptnr otra::; c 1Jnce·· tuo.li:;ncione::, rechazarlac 

o juzearlaz neutras. 'fo dos lo.a cuccr;os, esto.dos, ci tuaciones 

o cosas son dctcr~:lino.dos por l~n conceptnnli~acionec del sis­

tema de creencias que oc nustonto., ::.luce es 0:1 ba:;e a el.lao 

que la~ coaao i::on 11 nombrada.s 11 y, que, por tnnto, e::: determin.5! 

do su "lugar", 

3; la luna dcai(P1a en ¡:;riee;o como "la c¡uc 

mide" y en latín co~·.lo 11 ln que luce 11 , o si en 

un mioma idioraa, en orurncri to, el elefante es 

ora 11el que bebe don veces", ora 11cl do dos 

colr11ill.00 11 ora 11 el dotoüo de w1a ma.110 11 , en to­

do ello ne pone uc raunificnto que el lenguaje 

no desigr,a nunca u las cosca, los objetan per~ 

cibido:3 como talen, nino los concc~:ton forma­

doc; indcpendic,1teuente !•or la r.icn·~c, de suerte 
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que su carácter depende siempre de como esté 

la concideración intelectua1.45 

i~sto es asi en tanto que loa siatenas conceptuales 

proporcionan modeloo de probleman j" soluciones a la comunidad 

que lo sustenta, de tal forma que los intei.;ranteo do ésta 

están comprometidos con ciertos modos de concebir el mundo, 

con cierta forma de comportarse, con ciertos finea a los que 

dirigirán su actividad, en fin, con cierta práctica cecial de 

acuerdo a los principios funda.montalcG del oictcna conceptual 

que definen lo que eo correcto y lo que es incorrecto, lo que 

está bien y lo que eotá mal. De cota forma, podemos explicar 

que los sujetos !l. hagan ;s en circtuwtar.cias del tipo Q, por­

que, de acuerdo al aictema conceptual .l°:• lo que hay que hacer 

en una situación del tipo .Q. es prccica!'lent~ ;:;. La suposición 

de un sistema conceptual que justific¡ue la acción de ciertos 

individuos es un principio metodolóeico para la investigación, 

de otra forma no podríamos ouponer una racionalidad en la ac-

tividad huma.na, ya que la racionalidad oolruncnte puede cer d!l. 

finida en función de un fín.4 6 

45 Ernst Cacsirer, l'ilosofia üc lar:; formao oimb6licas, l.:é­
xico, F.C.E. 1979, 'romo l, pág. 103. 

46 Respecto e. la rr.cionalidaü ele la acción y la justificru:ión 
de la acción, cfr. de c. : Hampel, "Golccci6n do una. teoría. en 
la ciencia: perspectivnz analíticas vn. pragmáticas", en 1& fi­
~ l. las-revoluciones científicas, ;,;éxico, Grijalbo,1979. 
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Bl sictemn conceptual equipa al hombre de cierta 

"visión" del mundo, de tal forma r:ue lo real es concebido no 

como un ente en s:!, sino como un ente que se comprende y se 

capta de acuerdo a las categor:!ao, conceptos y reglas presen­

tes en el sistema de creencias del que se parte. Esto incluso 

es aplicable a los sistemas conceptuales más avanzados -que 

por lo menos as:! . se consideran- que el hombre ha construi­

do hasta la fecha como lo son la::: teorías científicas y, más 

espeo:!fioamente las teorías de la física moderna, donde no 

cabe aplicar reelas generales sin antes haberse pucoto de 

acuerdo acerca de los hechos que pueden ser subcuraidos bajo 

las mismas, y donde estos hechos, por otra parte, no pueden 

ser determinados cor.io casos relavnntes antes de la aplicación 

de aquellas reglas, todo lo cual neo conduciría a concluir 

que el aparato científico sólo arroja luz sobre un determina­

do objeto, de cuya estructura debe haber entendido algo pre­

viamente, 47 

Desde nuestro punto de vista, el ;iensar.1iento adivi­

natorio es una teoría que puede oer detercünada como un sis­

tema conceptual en base a lo cual procederemos al estableci­

miento del mátodo para la determinación de los conceptos-nú­

lco alrededor de loo que se articula toda la teoría del pen-

47 Cfr. de Jürgen Habermas, "Contra un racionalismo de 
modo positivista", en !i.f! disputa del nosi ti visco Jlli la socio­
~ alemana, Barcelona, Grijalbo, 1973, PP• 227 y ss. 
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saLJiento adivinatorio. i.:stos conceptos-núcleo son hipótesis 

tomadas como verduden incueotion:'.\blcs que a pesa~ de no ser 

empíricamente : demostrables poseen un fuerte impacto afecti­

vo48. Por ejemplo, m1 concepto-m1cleo ser:ía pooi ble obtener-

48 ~uioiéramos correi;ir tma te o is, uprovec !1ando que habla­
mos de hipótesis 11 to1Jadas corao ver.Jo.des incuestionables", pos­
tulada en nuestro trabajo t\odelo lógico-eotructural .!!lll-~­
l:Q. mág;l&o fil> 12 ~ J!!¡_ ~ Huiz rut Alarc6n. Agradecernos 
al nr:--LOpez Austin el hacernos percatar de la insuficiencia de 
tal tesis. En el trabajo citado decía:nos noootros que "La ca­
racterística del mito es la miona que la de todo discurso ideQ 
lógico: fundamentar todac las acciones humanas en funci6n de 
una verdad preexistente (ese espacio oscuro, incierto y nebu­
loso que, nin e;:ibar¡:;o, oc tor.iado por lo máo luminoso y verda­
dero)". Y-más adelante :¡;roso;:;uímJoo: "La verdad del dicrcuroo 
ideológico no ce :a.:'ls que ese ec.;iucio oscuro nebuloso y proba­
ble (las acciones de los diones, su surgimiento, sus ::iandatos, 
etc.) que es puesto como lo nás absoluto y verdadero, y ·a par­
tir de lo cual lo nreoente es internretado a trav6s do ese ori 
een (lu¡;ar de verdÜd), intcrpretnci~n que determinaría como -
absoluto un ocrcuro e incierto destino que dice oe manifiesta 
desde 'el priraer oornen to' en todos loe: sucesos del mtmdo" (pp. 
81-82). Aquí la prer;unta es ¿narn qui6n es "oscuro, incierto, 
nebuloso y probable" ese ori¡;en r;uc ce puesto como lugar de 
la verdad'-·en el mito? ¿l'ara el sujeto que detenta la creencia 
en la verdad de cae origen? }'ara 61 no puede serlo, pues, de 
hecho, 61 funda:ncntn su actividad en función de to.1 verdad, 
pues tales creencias le ar.tccedcn y son su punto du partida, 
en tanto que non su condici6n de rcpDoducción en la sociedad. 
¿Para el investicador interesado en el análi:::is ele los siste­
mas conccptualec míticos? Tampoco para 61 paeden serlo, pues 
él "no tiene posi bi.lidad de saber c.i '..oc cereo capiri tuales 
de las religiones primitivas o de cualquier otra tienen o no 
cualquier tipo de existencia, y, por consiguiente, no puede 
tomar en consideración el problema, Lns creenci~.s son para 61 
hechos socio16eicos, no teo16gico::i, y lo dnico QUe le interesa 
ea ou relación con cr,d n una de la:; otras creencias y con los 
demáa hechos soeiolócicos. su problema es científico, no meta­
físico ni ontol6gico" (E. Evans Pritchard, Las teorías de 11!. 
rcligi6n primitiva, ::é:·:ico, 3. ;cu cdJ. 1979, pp. 35-36). Si 
para ninguno de ellos la verdad del mito es aleo incierto, n~ 
buloso y probable ¿entonce::; Jlara r;ui6n lo es? Q,uizás para los 
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lo de oraciones ci.ue enWlcian creenciao implíci tao: asi, 11 tú 

fuiste labrado en el Omeyocan, allá, donde los cielos están 

divididos nueve veceo. ~e labró tu pendre, tu madre, Ometecu­

tli, Omecihuatl, Ilhuicacíhuatl". Lac creencias im¡Jl:íci tas 

que ae sostienen como hipóteoia do la teoria y que pueden ser 

determinadas como conceptos-núcleo de la teoría de acuerdo al 

texto citado oerian: 1) El origen del nacimiento ea divino y 

ae da en el Omeyocan donde el hombre es labrado, 2) El ejecu­

tor de la actividad del orieen ea la deidad Omctecutli-Omeoí-

huatl. Posteriormente, deberán ser determinados los enuncia­

dos en el pensamiento adivinatorio que se desprenden de estas 

hipóteoia centrales de la teoría haota obtener una red de or~ 

ciones de creencia renpecto a la teoría con que cotemos tra­

bajando, Aclarado lo anterior proaicamos a la determinación 

de los conceptos-núcleo del discurso adivinatorio. 

6.2.- Los concentos-núcleo, la heurística poaitiva y la heu­

rística negativa. 

Conoiderando el siste1:m adivinatorio como un siste-

ma conceptual, debemos proceder 3 determinar las hipótesis cen 

sujetos cuyos intereses elltren en co'1tradicci6n con tal siste­
ma de creencias (co1110 lon espaiiolcs respecto al sistema de pen 
sa'!liento indii:;ena), pero, no obstm1te, este no oerie. el caso 
que debe suscitarne en una investii:;ación histórica, por lo 
cual resultaría inanlicable -como nos hizo notar López hustin­
el uso de tales ~onccptos, tal cor.:o los mcnejamos en el traba­
jo citado, para el an~lisis del discurso mítico-religioso. 
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trales {oonoeptos-ndoleo), asi como.la heurística positiva y 

negativa que en él se contienen, l'ara eiito partiinoG de lo .. si­

guiente, 

Lo que aquí entendemos por "heurística positiva" y 

"heurística negativa" está en función del criterio de Lakatos: 

Toda teoría puede caracterizarse por su nácleo49, el oual es 

irrefutable por deciaión metodológica50, Lasanomaliaa sólo 

deben llevar a cambios en el cinturón protector formado por 

hipótesis "observacionales auxiliares",5l Este cinturón pro­

tector formado por las hipóteéis auxiliares ea quien resiste 

el peso de las contrastaciones para defender el n~cleo que 

de este modo se hace más sólido, ya que "la heurfotica nega­

tiva del programa nos prohibe dirigir el modus ~ a este 

49 El concepto de 11ndclco 11 puede ejemplificarse utilizan­
do como modelo el programa de newton, donde el ndcleo estaría 
constituido por las tres leyes de la dinámica y su ley de la 
graVi tación. 

50 Esta irrefutnbilidad dada por decisión metodológica 
tiene como :fin no estancar el desarrollo de una teoría, sino 
protegerla contra teorías rivales que propondria.n contra ella 
"experimen toa cruciales" para echarla por tierra, Como ejem­
plos de esto, entre otros muchos, tendríamos los hechos hist6-
rico-aociológ;i.cos del s. XVIII de experimentos ampliamente acen 
tados como evidencia contraria a la ley de la caída libre de 
Galileo y a la teoría de la gravi·tac:\ión de irewton, a pesar de 
los cuales y contra los cuales las teorías en cuestión. prosi­
guieron su proceso de unificación, 

51 Laka.tos, Imre, "La falcación y la metodología. de los 
programas de investigación científica", en .!& ~ :z. el des­
~ del conocifH'ento, Barcelona,_ Ediciones Grijalbo {col. 
':lleoria y Realidad 8 , 1975, pág. 246. 
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'ntioleo• 11.52 El moduo tollens, por tanto puede dirigirse a 

las hipóteoio auxiliares o cinturón de protección, pero no al 

nticleo. Esta decisión metodológica conatituiria la heurística 

negativa. 

Pero en las teorías científicas, ademáo de la heu­

rística negativa tenemos también una heurística positiva, en 

base a ia cual el cinturón de protección es conotruído, ~a 

que proporciona "un conjunto parcialmente articulado de su-

gerencias o indicaciones sobre como cambiar, desarrollar(,,,) 

modificar o sofisticar el cinturón •refutable' de protección11 53. 

La heurística positiva avanza haciendo casi por completo caso 

omiso de las refutaciones, pues "parece que más que las re­

futaciones son las •verificaciones• quienes proporcionan los 

plL~tos de contacto con la realidad( ••• ) y son las •verifica­

ciones' las que mantienen el programa en marcha a pesar de los 

ejemplos recalcitranteo 11 ,54 

Lo que se ha definido como heurística positiva y 

negativa, corresponde a lo que hemos denominado mecanismo::; de 

52 El modus tollens es una forma de razonamiento lógico, 
donde si tenemos un condicional y el consecuente es negado, 
también el antecedente debe serlo: 

1.- p--+q 
2,- Nq 

53 ~p Lakatos, art •• cit. pág. 247. 

54 Ibid., pág. 249. 
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expulsión y mecanismos de aceptación, los cuales determinarían 

en el caao de los sistemas discursivos ideológicos el lugar 

de lo prohibido y de lo aceptado, En el caso de los sistemas 

discursivos ideológicos, éstos también se encuentran. en un 

"campo de batalla" con otros sistemas discursivoa55, donde 

se expresarían. los intereses de los agentes sociales que ocu­

pan lugares diferentes en el espacio de lo aocial, Pero el ob­

jetivo de estos sistemas no es tanto la "explicación del t1un­

do11 - a pesar de que en la mayoría de los casos así se presen 

ten-, sino incidir en la reglamentación de la conducta humana 

sujetando ésta en base a la adecuación al sujeto ideológico, 

Es diena de notar la oimetría, boSQUejada a ¡¡randes 

rasgos, que puede percibirse entre sistemas discursivos ideo­

lógicos y los oistenas discuroivos de la ciencia. '.l,uiz{rn una 

investigación rnás minuciosa podría raostrar que la diferencia 

establecida entre lo científico y lo ideológico no es tan abi~ 

mal como se prctendia, y que lo que daría la diferencia sustBJl 

ciaJ.·no sería tm1to el objeto al que se dirigen5 6, sino los 

55 n,.,la continuidad en la ciencia, la tenacidad de algu­
nas teorías, la racionalidad de una cierta dosis de dog;¡¡atismo, 
sólo pueden explicarse si entendemos la ciencia como un campo 
de ba~alla de prograoas de investigación más que de teorías aig 
ladas" (Lakatos, art,,cit. pág, 286), 

56 En el caoo de la ciencia, ésta construye sus propios 
objetos, ous propios "hechos", ;',oí, por ejemplo, StegJnUller 
formula lo siguiente: "Para realizar una constrastaci6n empí­
rica de una aserción empírica que contiene la cantidad T-teó-
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intereaes que eatán presentes en ambaa regiones diocinisivas; 

por ejemplo, el no aplicar el modus tollens al núcleo de un 

determinado oistema discursivo ideológlco por parte del suje­

to-soporte del misrao no es resultado meramente de una"deci­

sión metodológica", sino que es su conJición de reproducción 

en la sociedad bajo la forma de sujeto deterr.1inado, 

6.3.- Determinación de los conceptos-núcleo del tonalpohualli. 

!lechas cotac breves aclaraciones, pasemos a la dete;¡: 

minación del nácleo y de los principios heurísticos del sis­

tema adivinatorio. l'ara esto, to:nareraoa como base el análisis 

realizado en la sección 5 del preoente trabajo, así como el 

análiais, que a continuación ae efectuará, del naciraiento del 

rica ~, debemoc racdir valoren de la función e/!.. Sin embar­
go, todos los procedimientos de medida conocidos (o, si áe prg 
fiere, todas las teoríao de raedida de valores-f conocidas) prg 
SU!JOnen la validez de esa misma teoría T. (i·or ejemplo, enJ la 
función fuerza de la mecánic:i de partículas clásica: llo se rg 
quiere una lecturu rauy sutíl de lus c;:poslciones usuales de la 
mecánica de particulus clásica para observar que todos los mé­
todos allí descritos pura medir fuerzar (deterrainar los valo­
res de lus fW1cioncs de fuerza) exigen suponer que, al menos, 
se cumple la segunda ley de i;e~1ton, y, por lo común, que tu:n­
bién se cumple alguno. otra ley ele fuerza especial" (1&, concep­
ción estructuralista de las ~. i.:adrid, AliWlza Editorial, 
1981, pp. 30-31). ¿cinismo, si los hechos vienen definidos deQ 
de el principio, en uno. teoría científica, vemos que los he­
chos no son algo en sí, sino algo producido (cfr. Habermaa, art, 
cit., pp. 227 y as,), Jm el caGo de los sistemuG discursivos 
ideológicos, nara definir sus "objetos" no lo hacemos con re­
ferencia al "fondo de lao cosas" (¿cómo podríamos explicar un 
discurso mítico refiriéndolo al "fondo" ennírico contrastable?), 
sino refiriéndonoo "al conjunto de reglas i1uc per::iiten formu-
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niño y de los discursos que al respecto so enunciaban. 

6.3.1.- Discursos que se nronunciaban on el nacimiento de un 

nii'ío. 

6.3.1,1.- Dincurco que se decía cuando la recién casada se 

cent!a. preñada. 

Una vez que la recién casaua comunicaba a sus pa­

dres que estaba embarazada, se apareja comida y bebida para 

loo i'anilia.res de la pareja y los principalc::; del pueblo, Des­

pués de haber co:aido y bebido, un viejo pronunciaba el siguieD, 

te discurso: 

"Oíd todos los que estáic ar¡uí presentes por el ml¡l 

damien to de nuestro se flor que está en todo lugar[:,.], Sabed 

que nuestro señor ha hecho ruicericordiu porque la sei'íora N, 

meza y recién casada, quiere nuo::;tro seilor hacer la miserico;r. 

dia y poner denti·o de ella una piedru preciosa y una pluma r_i 

ca, porque ya está pref'<adilla lu mozuela, parece c:ue nuestro 

señor ha puesto dentro de ella una criatura, l'Ue~ quo será 

ahora la voluntad de uucstro señor si merecerá ente mancebo 

gozar de la rJerced de nuestro señor, y vue::;tru hija N si se­

rá merecedora, por ventura, de que venga a luz lo que ha con-

cebido, .. " (CP,VJ,fo.114v-115v). 

larlos como objetos de un discurso y constituyen de esta ma­
nera sus condicioneo de aparición histórica" (Dominique Le­
court, para ll!ill crítica .!!&_ la cpistewología, l.!éxico, Siglo 
XXI eds, 1981, p. 108.). 
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Pooteriormente tomaba 1.a palabra otro orador de los 

viejos, y a continuación uno de 1.os parientes decía: 

"Nieta mia muy amada y preciosa, como chalch:lhuitl 

y zafiro, noble y generosa. Ya es cierto ahora que nuestro 

señor se ha acordado de vos, el cual está en todas partes y 

hace mercedes a. qu.ién quiere, y está claro que eotáis preña­

da, y que nuestro seiíor os quiere dar fruto de generación, 

y os quiere poner un joyel. y daros una pluma rica, Por ventu­

ra 1.o han ll)llrecido vuestros suspiros y vuest:ras lágrimas, y 

el. extendimiento de vuestras manos delante de nuestro sefior, 

y 1.as peticionen y oraciones que habéis ofrecido en. presencia 

de nuestro aeñor [, • • ] , por ventura haMis vela.do, por ventu­

ra habéis trabajado en barrer y en ofrecer incier.so en su pr.!1. 

sencia.. Por ventura., por entao buenas obras ha hecho con vos 

misericordia nuestro neñor [,, •], l'or ventura 1.o ha determinJ;ls 

do el. que reside en el ciel.o, un hombre y una mujer que se 

1.1.ama Ometecuhtli y Omecíhuatl, por ventura esto está ya asi 

determinado". (CF,Vl ,fo,ll9v-120v). 

6.3~1..2.- Discurso a 1.os ocho meses de embarazo,- A los ocho 

meses se 1.lamaba a 1.a partera, ia cual bañaba a 1.a mujer en 

cinta en el temazqalli, dándole recomendaciones de eómo debe­

ría. cuidarse y lo que debería de hacer para esto. 

6.3.1.3.- Tiempo del. parto.- Llegado el tiempo del parto, lla­

maban a 1.a partera. cuatro o cinco días antes del. al.umbramien-
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to, Cuando la preñada sentía los dolores del parto se le daba 

a beber uno. yerba molida llamadn cihuanactli. Si los dolaren 

eran aún muy fuertes, se le daba a beb!l'1' medio dedo de la co­

la del animal llamado tlaguatzin molida, 

6,3,1,4.- piscurso de la partera al niilo recién na,cido, 

Una ve~ nacido. la criatura, la purtcra le dirigía 

las siguientes palabras: 

"Os ha enviado acá vuestro Padre hwnanisirno que es­

t6. en todo lugar, creador y hacedor; habéis venido a este mun. 

do donde vuestros paricn tes viven en t:-abajos y en fatigao, 

donde hay calor destemplado y fríos y aires, donde no hay pl-ª 

cer y contento, (iUe es el lugar de trabajos y fatigas y nece­

sidades. Hija mía, no so.be:.;os si viviréis mucho en este mundo, 

quizás no os merecemos tener. i·:o sabemos si viviréis hasta que 

vengas a conocer a tus abuelos ~í tus abuelas, ni sabernos si 

ellos te gozarán algw1os días. lio sabemos la ven"'.;ura o fortu­

na que te ha cabido, !lo sabemos qué son los dones o mercedes 

que os ha hecho vuestro padre y vuestra madre, el gran señor 

y la gran señora que están en los cielos. ¡;o sabemos qué traes 

ni que tal es vuestra fortuna, si traéis alguna cosa con qué 

nos ¡;ocemos. ;ro sabemos si te lo¡¡rarás, no sabenos si nuestro 

señor te prosperar6. y te encrandecer6., el cual está en todo 

lugar. No sabemos si tenéis aleunos merecimientos, o si por 
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ventura habéis nacido como mazorca de maíz anieblado que no 

·es de ·ningIDJ. provecho, o si por ventura traes alc;una mala fo.r. 

tuna contigo que inclina a suciedades y a vicios. Jio sabemos 

si seré.s ladrona. ¿Q.ué es aquello con que fuiste adornada?57 

¿~ué es aquello que recibiste como cosa ate.da en paño antes 

de que el sol resplandeciese?" (CP,VI,fo.l44v-l45r). 

6.3.l.5.- Primer ofrecimiep..to del niño al e.gua.- Después de 

pronunciado el discurso anterior, la partera lavaba a la cri~ 

tura en agua, encargando al liquido, Que identificaba con la 

deidad Chalchiuhtlicue o Chalchiuhtlatónac, linpiara las iLt­

purezas, vicios y suciedades que de sus padres pudiera haber 

sacado. La partera tomaba el agua y con los dedos la ponía 

en los labios de la criatura, También :e tocaba el pecho con 

agua y la derramaba sobre la cabeza, I:!:i.entras la partera esto 

hacia, decía: 

"Entra hijo mio -o bija mia- en el agua que se lla­

ma matlalac y tu1:pálac, lliveos ella, limpeoo el que esté. en 

todo lugar, y tenga por bien de aparta« de vos todo el mal 

que traéis con vos desde anteG del principio clcl mun.do. Vaya 

afuera, apá.rtese de vos lo malo que os han pegado vuestra oa­

dre y vuestro padre [ •• J . ¡Oh, piedra preciosa, pluma rica, 

57 Esta idea de desconocimiento de la fortuna futura del 
recién nacido era una profunda preocupación de los sujetos de 
la sociedad ná.huatl, lo cual se demuestra porque constantem~n7 
te aparece en los discursos subsecuentes en relación al naciJD.J.en. 
to del niño. p.ej., cfr. CP,VI,fo,l53v; l60v; l6lv; l65r-165v. 
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esmeralda, zafiro! fuiste formada en el lugar donde están el 

gran dios y la grru1 diosa que están sobre los nueve cielos. 

Os formó y oa crió vuestra madre y vuestro padre, que se ll~ 

man ~l!lúll y Ornecíhuatl, mujer celestial y hombre celes­

tial" (CF,Vl,fo.149v-150r). 

6,3.1.6.- Deterraina.ción. del signo. calendárico del n:Ul,o por el 

tonalpouhgui, 

Una vez nacida la criatura, los padres procuraban 

saber el signo bajo el cual había nacido y conocer su fort\Ula, 

Con este propósito acudían al tonalpouhgui. Ya ante su preaen 

cia, éste preguntaba si la criatura había nacido de noche o 

de día¡ asimismo, preguntaba por la hora de naciniento, Des­

pués de informado el tona1pouhqui, 6ste consultaba el~­

~. y si el niiío había nacido en buen signo decía: "En buen 

signo nació vueotro hijo, será oeñor ~ •• ] o será rico, o se­

rá valiente hombre, será belicoso, será en la guerra valiente 

y esforzado, tendrá dignidad entre los Q.Ue ric;on las cosas de 

la milicia, será matador y vencedor" (CF,VI,fo,169r-l69v). 

Después de esto, el tonalpouhgui decia que a p~.rtir de e:ie 

día, en cuatro días nt:s debería de ofrecerse el niño al agua 

para ponerle nombre, Gi el oiGllO no era afortW1ado, buscaba· 

entonces el tonalpouhgui un día que fuera favorable, y no le 

ofrecían al acua al cuarto día, oino en el día deteroinado por 

él. 
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6.3.1;7,- SeiwJdo ofrecimiento del niño al agua,- El día del 

ofrecimiento del niño al agua para ponerle nombre, saliendo 

el sol, la partera en medio del patio de la casa, tomaba un 

lebrillo nuevo con a¡:;ua lavando u1 nifio en ella, al tiempo 

que dacia: 

"Toma, recibe, ves aqui con quá hac de vivir sobre 

la tierra para que crezcas y reverdezcas, tsta co por quien 

tenemos, y nos mereció las cosas necesarias para o.ue podanos 

vivir sobre la tierra, recíbela [ ... ].Recibe "'toma el agua 

del señor del mundo, que es nuestra vida y espera que nuestro 

cuerpo crezca y reverdezca. [Esta agua] es para lavar, para 

limpiar, Ruego que entre en tu cuerpo, y alli viva esta agua 

celestial azul, y azul clara. RueGO que ella destruya y apar­

te de tí todo lo malo y contrario que te fue dado antes del 

principio del mundo, porque todos nosotros los hombres somos 

dejados en au mano, porque eo nuestra :nadre Chalchiuhtlicue" 

(Cl,Vl,fo,17lv-172r). 

Lavando a la criatura por todo el cuerpo, la parte­

ra proseguía dirigiéndose a las impurezao del recién nacido: 

"A dando quiera que estás tli, t6. que eres oosa empg_ 

cible al niño, déjale y vete, apártate de él, porque ahora vi 

ve de nuevo, y nuevamente nace este niño. Ahora otra vez se 

purifica y se linpia; otra vez le forma y le engendra nuestra 

madre Qhalchiuhtlicue [•. •] • Señor véis aqui a vuestra e ria-
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tura que habéis enviado a este lugar de doloreo y aflicciones, 

y. de penitencia que es e¡¡te :tundo, Dadle, sefior, vuestros do­

nes y vue1tras inspiraciones, pues vos sois el gran dios y 

también con TOS la gran diosa [., .J . Tened por bien de infun­

dirle e inspirarle vuestra virtud y vuestro soplo para que 

viva sobre la tierra" (CF,VI,fo,l72r-l72v). 

Al enunciar el discurso1 cuatro veces el niño es 

levantado ofreciéndose al cielo y cuatro veces co depositado 

en tierra, En los momentos en quo la partera levanta al niño 

hacia el cielo es cuando ésta enuncia el discurso anterior, 

Al final de esta ceremonia se le pone el nombre al niño. 

6,3,2,- Da los textos anterioreo podemos derivar las oiguien­

tea consecuencias. 

6,3.2.l.- Del punto 6,3.l.l. ce deduce que: a) La divinidad ll. 

(Ometéotl), por nu voluntad dispone el embarazo (o no-embara­

zo) de las mujeres; b) La voluntad divina propicia al embara­

zo, es consecuencia de las ofrendas, sdplicar y oraciones por 

parte de la embarazada y el esposo. 

6,3,2.2.- Del punto 6.3.l.4. se deduce que: a) La divinidad ll. 

es quien envía al recién nacido, b) El mundo de los hombres 

es lugar de trabajos, fatigas y tristezas, más que de placer 

y contento, c) El hombre desconoce la ventura con que la divi­

nidad ll. dotó al sujeto ~ que acaba de nacer, 

6.3.2,3.- Del punto 6,3,1,5. se ded~ce: a) El niño al nacer 
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trae impurezas legadas por los padres, b) El nifio es formado 

en el Qmeyocan (lugar de residencia de J2). e) El niño es fo;¡: 

oado por 12· Las tesis b) y e) de este punto, se resumen en: 

d) El niüo es formado por 12 en Q (Omeyocan), 

6.3.2.4.- Del punto 6.3.l.6. se deduce que: a) La cualidad ll. 

del destino iL del sujeto ~. podía ser conocido por el siste­

ma conceptual Q. ( ·tonnlpohualli). il) Si la cualidad ll. era neém. 

tiva, ésta podía cambiarse alterando el ofrecimiento del ni­

p.o al agua. 

6.3.2.5.- Del punto 6,3,1,7, Ge deduce que: a) El ofrecimien­

to al agua limpia al niño de impurezas, destruyendo éstas. 

b) El ofrecimiento al agua es un segundo nacimiento ("otra 

vez le forma y le encendra nuentr9. naclre Chnlchiuhtlicue"). 

c) ~·:ediante el o.frecimiento al agua, la divinidad 12 proporci.Q. 

na al sujeto ~ su destino s. de la cualidad .D.• d) Es en el ofr.!l, 

cimiento al agua quü el nii!o adquiere r.us dones para el futu­

ro. e) El ofrecimiento o.l agua car.cela las aalas venturas 

con que la divinidad .il. putio 112.ber dotr,do a ;s, en base a eme 

el tonalpoubgui ha deter:Jinado el tlía 1n·opicio para la cere­

monia de ofrecir.iiento. (No obst:"1te, ¡;ucde eer que la divini­

dad J;!, a pecar de lo::; esfuerzos del tonalpouhgui por cancelar 

las nalas influencias, otor¡;:11e un destino desv~rrturoso nl in­

dividuo, pero esto permanece denconocido y só).o puede aer de­

terminado ll pocteriori corjo ;~{;::; t1dclantc veremos). 
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6,3,3,- !iip6tesln nucleares e hipótcnjs subsidiarias, 

De lo unterior podeaos derivar el ~ báaico 

del sistema adivinatorio, el cual ectaria constituido por 

treo hipótesis (hipótesis nucleares ==HN): 

llN 1: "i:xiste una di vinide.d n del tipo 1· ,,:;a 

HN
2

: "Todos los individuos ¿¡; son formados por .i;i 

en Q, dotando n a cada ~ de un destino ~ 

de cualidad .11 en el tiempo ;!<." 

HN3 : 'La deidad 12 permite vciür al mw1do a ;¡¡; bajo 

Lm sisno calendárico & en fW1ción de la cua­

lidad n de ~. la cual puede oer conocida por 

el cisterna conceptual.«. (tonalnohualli)," 

Podemos percatarnos que las hipóte"is nuclearea 1 

y 2, no s6lo pertenecen al discurso adivinatorio, sino que 

provienen del ámbito conceptual religioso, !lo obota.'"lte, éste 

ámbito conceptual es el elemento básico del discurso adivina­

torio en tanto que W1 subconjunto del núcleo básico del sis­

tema religioso es, a su vez, subconjunto del núcleo básico 

del sistema adivinatorio, alrededor del cun.l el conjunto to-

tal se articula, Aquí se nos muestra que la condensación en 

el plano del discurso adivinato!'io ::e daría no sólo co:J10 la 

capacidad para articula!' diferentes sujetos ideológicos, sino 

-----59-c~~-i-í,;~~;~;-;eferencia a todas las características 
atribuibles a ]2, cono ser andrógino, habitar en el ~yocan, etc, 



-11.3 -

para articular hipótesis de otros campos discursivos en fun­

ción del sujeto ideo16Gico específico. 

De esta forma, en base a la observación anterior, 

creemos que puede justificaroe la opinión de que el núcleo 

básico del sistema adivinatorio, en tanto proveniente del di!!. 

curso religioso, reprecenta una nueva ~plicación del núcleo 

básico de este último, que difiere en cuanto a su sector de 

aplicación, por lo que da lugar a una especialización en cuan. 

to a su uso, que en este caao, es el discurso adivinatorio, 

el cual aunque sería una especialización del núcleo básico del 

discurso :rieligioso pooee independencia y autodeterr.iinación 

respecto al segundo porque el conjunto abierto de aplicación 

a situaciones posibles del discurso adivinatorio difiere del 

discurso religioso y viceversa. 

Otras consecuenc iaa que poclemos obter,er son las si­

eiuentes hipótesis subsidiarias (que dependen para su formu­

lación de HN 1 - 1m3): 

HS1: "Si 1! otorgó a <> un. dGstino l. de cualidad. ~ll 

(negativa), ésta puede CalJlbiarse en base a~ 

(de-terminando un dia positivo para el. ofreci­

miento al agua) 11 • 

HS
2

: "Los augurios (situaciones ª.) son determina­

bles en cuanto a su cualidad 2 por medio del 
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sistema conceptual Q. (.tonalpohualli)". 

HS~: "Si el augurio es negat::.vo os posible cance­

larlo por los medios prescritos en Q." • 

HS
4

: "La buena fortuna de una si tuaci6n ,e59 es pQ 

sible obtenerla por reourrencia a Q. (para la 

realización de una situación Ji!. favorable)", 

Como podemos observar, las l:lll no son susceptibles 

de ser confrontadas en la eA-periencia, sino que sirven de ba­

se a las HS describiendo las propiedades más generales de con 

ceptoe como Dios, características de éste, función del hombre 

en la tierra, origen del hombre, etc., en función de loe cua­

les las HS son construidas. 

Las HS son susceptibles de confrontarse con la ex­

periencia, pero no aisladamente, sino aunadas a el conjunto 

posible de acciones que el hombre debe realizar para cancelar 

las influencias negativas y obtener un destino venturoso {~)60, 

59 Las situaciones B. son el conjunto abierto de situacio­
nes empíricas de aplicación posiblos de Q.¡ p.ej. cuando los OQ 
merciantes realizaban un. banquete, cuando éstos partían a lug¡¡, 
res lejanos, cuando ce realizaba un matrimonio, cunndo se tenia 
algán augurio, en el caso de la confesión, del ofrecimiento al 
agua del niño, cm la entronización del tlatoani, etc. 

60 Es decir, laa nociones de penitencia, oración, ayuno, 
etc., las cuale3 implican la adecuación del a.Gente particular 
al sujeto ideológico para la obtención del futuro venturoso. 
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Aoi, en funci6n de un modus poneos obtenemos: 

l.- (HS/\ ~) --+ ts6l 

2.- (HS /\ ~) 

3.- fS 

Pero en el caGo de que ts no se obtenga, ¿se apli­

ca el modus tollens?, eG decir: 

l.- (HSf\ \f) - ts 
2.- "'ts 

3. - ""(HS /\ 'f1) 

Si, oe aplica. Si la situaci6n positiva en el mode­

lo empírico no fuo obton:i'.da, la conjunci6n (HS/\ lf) se consi­

dera falsa. La falsedad se obtiene cua.~do uno de los dos tér­

minos de la conjunci6n, ya seaHS o~es falso; o bien, cuando 

ambos son falsos. 1;0 obstante, HS siemyre es conoiderada ver­

dadera pGr el p2·incipio de validez incuestionada que deviene 

de las lill -de donde las HS se obtienen-. Este principio de v~ 

lidez incuestionado es consecuencia de la expresi6n de las r~ 

laciones sociales en que el individuo está inmerso como su 

candici6n de reproducci6n en la sociedad. La falsedad entonces 

61 •+s• representa la positividad del resultado obtenido 
en algdn modelo empírico (situaci6n real) del conjunto abierta 
de situaciones de aplicaci6n posibles de .Q.. 
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proviene de '(I , eo decir de lan acciones de los hoobrea, La 

explicación puede darse entonces de una incoopleta e inaufi­

ciente adecuación del agente particular al oujcto ideológico, 

Asi, por ejeraplo, esto quedaría de rao:nifiesto en el siguiente 

pasaje: 

"Y m.'ts decían que aunque naciendo una criatura, [y 

ésta] tuviese carácter bien afortunado, si no hacia penitencia 

y no se casticaba, si no sufría los caaticos que se le hacen 

[ ••• J pierde todo cuanto había merecido por el buen sl.gno en 

que neció, él mismo se menosprecia y se ciega [ ••• ] , pierde 

la buena fortwrn que tenía, y aoí se enpobrccc y no ticne 

qué comer y ciué beber, ;¡ tendrá gran trabajo en toda su vid2." 

(CF,IV,fo.2v). 

De esta forma, le teoría, es decir, el aistema con­

ceptual Jl, nunca puede ser falsado, puos el !l!Qsl.!!.§. tollens ero 

dirigido a HS más un enunciado del tipo f, '.I no solamente a 

HS. Loa enunciados del tipo HS más 'f (l!S /\ 'f') son los que con;¡ 

tiruyen el cinturón !l.!l. protGcción ele ,g_, y son 6ctoo los que 

son verdaderos o falooo en función del resultado~ obtenido, 

De esta forma, bo.ota Wl deter::iinado niimero de cacos en que 

ts sea obtenida para que el agente-sostenedor dol discurso a­

divinatorio considere la "funcionalidad" y validez de !<. como 

existentes. En caso de que t S no se obter.ga, e oto no altera 

la creencia en la "ftmcionaliclad" y validez do ,g_, pttes la fal 
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sedad está en 'Q f\ .\f' y no en .Q.. 

La heur:!Btica negativa (hn) y la heurística positi­

va Clll!.) de S.t fueron ya, de algnna manera, expuestas - t' ri obs-­

tant~, concretizando' la hn prohi biria considerar falsos: al 

apÚc.ar ·el modus tollens cuando ts no se obtiene, a. HS y 'f 
conjuntamente, así como considerar falso a HS. Asi¡¡¡i~mo, lP.' 

hn determinaría. que d modus tollens puede aplicar~-:: z. tina 

formula del tipo 'l!S f\ \f!', pero no a 'HS' solamen''e, 

La J:ill determinaría que las Ell son verdade;·;is .i.r.,­

cuestiona.blemente. J\si1Jismo, es desde J:ill que se con.siderl'- que 

la adecuaci6n drl sujeto particular al sujeto idecl61,;ico t.onrlrá 

por consecuencia la obtención de 'j'S. '.l'ambi.?n l~ )l;¿ •:\13teri.üna­

ría cuales situaciones e.mpíricas del tj.po 'f son, en ~recto, 

modelos para la teoría o situaciones de aplicación de~, 

Expresado lo anterior e;ráficamente telldl'.Lamos: 

Subconjunto 
del ni5.cleo que 
expresa el .. núcleo 
blisico de Q.. (Es­
pecialización del 
núcleo bli.sico del 
disc. religioso). 

HS /\ --,,. !Hiele·:> ele e. -.. ___ ~- ---··~·-

illl 1 - I!N~ ~~ - . 

HS - ·~/ / G'n·"u·,.,\11 n--·o"·p~ 
'----'lc.__r ·t.~1· L 0.~Li. -nÚ.~11~;~-

du c .. 
l!S /1 'f' -

,..,(tS) ,.,(tS) -""(1'S) 

lsituaclon~s tS no o010eñ:i:Ua~ 
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.l:'Or último, podemos notar que existen puntos de con 

vergencia entre los discursos ideológicos y los discursos cien 

tificos, ~tre estos puntos, quizás el que más nos llama la 

atención es la "perseverancia" del sujeto-sostenedor del dis-

curso, a pesar de los casos en contra o "mar de anomalías", 

en considerar al núcleo de la teoria como irrefutable • .l':Il. el 

caso del discurso ideológico, esto es consecuencia de la ne­

cesidad social de mantener (reproducir) las relaciones materi~ 

lee existen tes, 

6,4,- Formaliznción informal del discurso adivinatorio. 

Une formalización lógica informal de lo expuesto en 

los puntos inmediatamente anteriores seria la siguiente: 

1.- (HN /\ HS) S. (ll(Q)) 

~s decir, las hipótesis nucleares Hll y las hipóte­

sis subsidiarias oon subconjuntos del núcleo de Q. 

2.- S5 Apl(HN /\HS)S (N(Q.)) 

3.- \f.511>((HN f\HS)!;; (N(Q)) 

im tanto 'lill /\HS' son subconjuntos de 'N(Q)' • pode­

mos obtener en función de 2 y 3 por transitividad: 

4 .- S::: '\i(N (Q)) 

5 .- 'f .s; '\i(N (Q)) 

En 4 se enuncia que las situaciones empíricas abie~ 

tas de aplicación son subconjuntos de las aplicaciones posi-

. bles (11>) del n-6.cleo de _g_, Lo mismo se enuncia en 5, pero en 
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re1'erencia a lf', es decir, a ias acciones qÚé los individuos 

deben reálizar para obtener ts. 
6.- ((Sé Ap(N (.Q.)) /\ (Ap(N(.Q.)) =Iilp (N (.Q.))) )-SS(Mp(N(.Q.)) 

7 .- t ( 'J'EAP(li(.Q.)) /\ (~(N (.Q.)) <=Mp(N (.Q.))) )--- 'f'S: (Mp(N(.Q.)) 

En 6 enunciamos que si las situaciones de aplicaci6n 

empírica abiertaa pertenecen a la aplicación posible del núcleo 

de .Q., entonces tpor ptas. 4 y 5) § es subconjunto del conjun­

ta de modelos potenciales que puede generar el núcleo de .Q.• (Lo 
mismo se lee en 7, pero oon referencia a·~•). 

8 .- D(~E'P(.Q.) J=((s, lf)S ¡,¡P(l¡ (.Q.) )) 

Jm 8, hacemos referencia a que todo enunciado posi­

ble de .Q. (aserción empírica de .Q. o elemento teórico de g), 

tiene como ~al par •s, 'f' tomados como modelos potenci.!l 

les del nó.cleo de .9.· {Dominio= D en la fórmula). 

Por último, podríamos expresar el sistema concep­

tual del discurso adivinatorio por el siguiente cuarteto: 

9 .- .Q. = (H (.Q.), A(1lp) , CH, h) 

En 9 cxprenmlos que .Q. está consti tuída por el nó.cleo 

(el cual abarca -por loa ptas. 2 y 3- a HN y HS), por el con­

junto abierto de aplicaciones realmente propuestas a partir 

de los modelos potenciales generados por !! (.Q.). Asimismo, es­

taría constiituída por una comunidad huroana tCH) tal que ésta 

pretende aplicar U (g.) a A(!Jp) durante un determinado intervalo 

do tiompo hiat6tioo h· 
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7.- Conclusión, 

7.,1,- El "fatalismo" del discurso adivinatorio y la posibili- · 

dad de modificación del destino ;µpa contradicción. o un meca­

nismo de legitimación? 

Los Wlálisis anteriores nos han permitido compren­

der los mecanismos que sustenta el discurso ideológico adi­

vinatorio,' así como el sentido que poseía para los integrantes 

de la sociedad náhuatl prehispánica, 

isa te sentido no puede determinarse como "fatalista", 

tal como algunos autores lo han sostenido, pues atin en el ca­

so de que, por ejemplo, una criatura naciera en un signo con­

siderado como negativo con carácter absoluto como !U?.~• 

o bien, chiconahui cipactli, existían medios por los cuales 

se podía cancelar la negativa influencia de este signo, ~stos 

medios consistían en retrasar el ofrecimiento del niño al agua 

hasta un día en que el signo fuera favorable -signo del día 

determinado por el tonalpouhgui-, y así éste cancelara la ne­

gatividad del primero. 

J;ri dltimo término, lo que si poseía un carácter de­

finitivo respecto a la buena ventura del destino del hombre 

en relación. a los signos del tonalpohualli era la conducta. 

Si esta conducta se adecuaba al sujeto ideológico, el futu­

ro podía considerarse como venturoso casi con independencia 
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de que el aigno fuera positivo o negativo. 

En cuanto al signo ~ calli determinado como de C-ª: 

'rácter negativo-absoluto, el destino venturoso no estaba en 

·relación inmediata con la conducta del sujeto en quien. recaía 

dicho signo,,sino en función de los mecanismos de los quepo­

día echar mano el tonalpouhgui, dentro del discurs~ ideoló­

·gico adivinatorio, para cancelar la negatividad absoluta del 

signo mediante el retraso del ofrecimiento del niño al agua62, 

Sólo en un segundo momento, una vez realizada esta forma de 

nulificación de _gg_ calli, podía el tonalpouhqui enunciar que 

el destino venturoso dependía de la conducta futura del suje­

to en cuestión. ~oto no sucedía en relación a los demás sig­

nos; en. éstos el tonalpouhgui enunciaba, sin necesidad de ese 

"primer momento" que era llevado a cabo por él en el signo 

~ .!l.Mll, que dependía de la conducta futura la buena ven tu..: 

ra del niño, ya sea para conservar las buenas dádivas que ha­

bía obtenido a través de su signo; o bien, para nulificar la 

mala influencia en el caso de haber nacido en un signo nega­

tivo-relativo. 63 

62 ~ste era el 2o, ofrecimiento del nino al agua, y en el 
que se le daba su nombre. El ler. ofrecimiento se hacia inme­
diata.mente después de nacida la criatura, ];]. 2o. ofrecimiento 
representaba un nuevo nacimiento del niño: "Apártate de él [se 
le dicen a las j.mpurezas del niñi] , porque ahora vive de nue­
vo y nuevamente nace este niño" (CF,1V,fo,l72r), 

63 Recordemos que los signos negativo-relativos son aque­
llos en loa cuales el tonalpouhgui dice que a pesar de ser ma­
los, estos se pueden remediar por la conducta, 
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Cabe aquí la siguiente pregunta: ¿Por qué dentro 

del sistema adivinatorio se dan signos considerados negativo­

absolutos q~, no obstante, ó=spués mediante los propios meca­

nismos de funcionamiento del discurso adivinatorio son can­

celados como tales? ¿Esto representa s6lo un rodeo superfluo 

para llegar sl mismo punto que en los demás signos? 

Asimismo, en el momento de la confesión encontramos 

una contradicción en cuanto a la consideración que de la con­

ducta humana se tenía desde la perspectiva del sistema adivi­

natorio, ya que por un lado se afirma que es por la propia VQ 

luntad de la persona el transr,redir los mandamientos de la di 

~inidad; y por otro lado, se dice, dirigiéndose al dios, que 

el hombre no t,iene culpa alguna por sus pecados, pues s)· éste 

peca es consecuencia del signo en que nació~ 

Así. tenemos, en la confesión en un primer momento, 

que el tonalpouhqui pide por la persona que ha confesado -ac­

to que entre los nahuas se hacia sólo una vez en la vida- de 

la siguiente manera (este pedimento se le hace a la divinidad): 

",.como hombre pobrecito y flaco cayó; 

ya ahora tiene dolor y descontento de todo lo 

pasado, y su corazón y su cuerpo reciben gran 

dolor y desasosiego, ya está muy pesante de h~ 

ber hecho lo que hizo, ya tiene propósito muy 

firme de nunca más oferderos, l!:n presencia de 
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vuestra malestad hablo, que sabe todas las co­

sas, y sabéis que este pobre no pec6 con libe~ 

tad entera de libre albedrío, porque fue ayu­

dado e inclinado de la condición natural del 

signo en que nació. ~CB,VI,fo.22v). 

Poeterior•ente, el tonalpouhqui se dirijo al sujeto 

que ha confesado diciendo: 

Cuando fuístcs creado y enviado a este mun 

do, limpio y bueno fuístes creado y enviado, Y 

tu padre y madre ~uetzalcóatl te formó como una 

piedra preciosa y como una cuenta de oro de my 

cho precio, y cuando naciste eras como una pi~ 

dra preciosa, y como una jnya de oro muy res­

plandeciente y muy pulida, Pero por tu propia 

voluntad y albedrío te ensuciaste, te amanci­

laste y te revolviste en el estiércol, y en 

las suciedades de los pecados y maldades que 

cometiste ••• (CF,VI,fo,24v). 

Lo anterior ¿repreeenta una contradicción?. Desde 

nuestro punto de vista, la respuesta debe empezar a buscarse 

en las caracteristicas de los conceptos de las hipótesis nu­

c1enres para de ahí partir a su significado social. Empezar~ 

mos con las características de la divinidad expresad.as en 1m1 , 

las cuales pueden ser deter1Jinadas de la siguiente forma: 
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lJ La divinidad Qmetecuhtli-Omecíhuatl (o bien, ~­

téotl) 1 posee predicado de existencia. 

2) La divinidad ~ habita sobre los nueve cielos, en 

el Omeyocan. 

3) La voluntad de ~ -y no la de los hombres- es la 

que se lleva a cabo en el mundo, la cual es ab­

soluta y desconocida para los mortales. 64 

4) 

Un análisis más exhaudtivo puede mostrarnos las cu-ª 

lidades y advocaciones de Ome"t:éotl; no obstante, para nuestros 

fines, las características descritas son suficientes, 

La divinidad en tanto absoluta, podía dotar poten­

cialmente65 al ser humano con un signo positivo, indiferente, 

64 Este punto en base a lo siguiente: ", •. lo que nosotros 
lios hombres] podemos hacer es como ojear las moscas con mosca­
'aero, o aventador al que tiene calor. i'or vc:ntura, ¿podremos 
mandar hágase esto o háease aquello? ¿podremoo decir nazca bien 
esta criatura, y diciendo será lue¡;c hecho por ven tura? ¿por 
ventura podremos tomar por nuestro querer la misericordia de 
dios que está en todo lugar? Esto, por cierto, nos es imposi­
ble que las cosas se haean scg6.n nuestro querer. Pues resta 
ahora que todos roguemos a nuestro seiior, y esperemos en él 
para que se haga su voluntad, la cual ignoramos, y no tenernos 
merecimiento para que se haga lo que queremos" (CP,VI,fo,136v). 

65 Utiliza1ilor. el concepto de "potencial" en el sentido de 
algo de lo que está dicho sucederá, pero que en el tiempo a6.n 
no ha ocurrido. 
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negativo-relativo o negativo-absoluto, en función del cual 

éste tendría que regir su conducta -que de todas formas debe­

ría adecuarse al sujeto ideológico-. Euta divinidad otorgaba 

características potenciales al hombre cuando lo creaba en el 

Omeyocan, pero éstas deberías ser confirmadao o canceladas en 

el segundo ofrecimiento del niño al agua por la propia divi­

nidad. Así, la partera en el segundo ofrecimiento al agua 

decía: 

Señor véis aquí a vuestra criatura que 

habéis enviado a este lugar de dolores y afli~ 

cienes [•. ·]. Dadle, señor, vuestros dones y 

vuestras inspiraciones, pues vos sois el gran 

dios~··] ;uh señores, dioses y diosas celesti~ 

les que estáis en los cielos! aquí está esta 

criatura, tened por bien de infundirle e ins­

pirarle vuestra virtud y vuestro soplo para 

que viva sobre la tierra (CF,VI,fo.172r-v). 

De esta forma, si bien el nifio al nacer ya traía 

uria serie de características dadas por la divinidad, éstas no 

se concretizaban o materializaban sino hasta el segwido ofre­

cimiento del niño al acua, que en caso de haber nacido en 

signo positivo, se hacía á los cuatro días de haber sido da­

do a luz. 'fo do esto, desde nue otro pur. to de vis ta, permite 

que en caso de que la ventura futura del individuo sea po-
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sitiva -o negativa, segilli el caso- se otorgue la causa de es­

to a la divinidad que dió y afirmó potencialmente -o canceló­

en el segundo ofrecimiento del niño al agua, la buena ventura 

a la vida del individuo en cuestión, ya que si la ventura era 

negativa, también esto podía concebirse como producto de la 

divinidad, pues a pesar de que el tonalpouhgui hubiera elegi­

do el dia propicio para determinar la buena ventura del niño 

que habia nacido en un signo negativo, la divinidad podía, 

aón asi, haber corroborado el destino negativo del signo en 

cuesti6n lo cual no podía ser conocido por los hombres en el 

momento del segundo ofrecimiento del niño al agua, sino sólo 

-ª poateriori: 

,,,y td pobrecito no debes culpar a nadie 

porque el signo en que naciste tiene consigo 

estos azares, y ha venido ahora a verificarse 

en ti la maldad del signo en que naciste, ~B­

fuérzate porque por experiencia lo sentirás, 

mira que tengas buen ánimo para sufrirlo, y en. 

tratante, llora y haz penitencia (CF,V,fo.lv-2r). 

No obstante, el hombre podia agradar a la divinidad 

por las penitencias y sacrificios que le ofrecia; si esto era 

a6 1, la divinidad podia otorgarle un futuro feliz, o sucesos 

con buena ventura (los convites, las Ealidas con buena fortu­

na a lugares lejanos, el matrimon:iD, la confesión, etc.). 
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i,;sto cubría· todas .•las posibilidades y no había even 

to alguno que escapase a la dete1·;.1in!Íbilidad del aistema adi­

vinatorio, Veé.mos. Cabrían l:as sic;uientes nueve posibilidades: 

l) La divinidad, en tanto absoluta, podía proporci.Q. 

nar al individuo un destino positivo o negativo. 

2) La divinidad confirmaba o cancelaba en el 2o. oiT~ 

cimiento al agua el destino otorgado primaria­

mente, 

3) El futuro potencialmente feliz era considerado 

como don de la divinidad. 66 

4) El futuro potencial11e!1'tC negativo también era 

consecuencia de la divinidad. 

5) Si el sih'llO es posHivo "' el futuro pouitivo, es-

to es consecuencia de ln voluntad divina y de la 

conducta del hombre por no contrariarla. 

6) Si el hombre nace en un signo positivo y su fu-

tura es malo, er; corrnccum1cia de la actitud del 

hor.ibre el perder la buena ventura ~ue la divini­

dad potencialmente le había otorgado en una pri-

mera instancia .. 

66 Por ejemr,lo, cuando una mujer estaba enbarazada y los 
viejos por esto la felicit:cbru1, le decían: "po,· ventura lo 
han merecido vuestros suspiros y vuestras lágrimas, y el ex­
tendimiento de vuestras manos delante de nuestro neñor, y las 
peticiones y oraciones c¡ue lrnbéi~ ofrocido en presencia de 
nuestro señor" (CF,Vl ,fo.l20r). 
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7J Si el hombre nace en un signo negativo y su fu­

turo ~s.neg~tivo, esto es consecuencia de: 

7 !i) La .conducta negativa del hombre que no se ha 

procurado la voluntad divina (en el caso de que 

.la divinidad, en el se[¡Uildo ofrecimiento al a­

gua, hubiera cancelarlo su primera dotación po­

tencial negativa de la cualidad del destino). 

7.ii) La divinidad (en el caso de que ésta hubiera 

confirmado, en el secui:do ofrecimiento al agua, 

la dotación nec;ativa de la ctrnlidad del desti 

no), 

8) Si el hombre nace en ur. signo negativo y su fu-

turo es venturoso, este es consecuencia de la con 

ducta del hombre que ce ha procurado la voluntad 

divina (esto sólo se ¡10día determinar g posteriori). 

9) Si el honbre a pesar de hacerse ac;radable a J.a 

voluntad de la divinidad por sus acciones tiene 

un futuro negativo, es consecuencia de que la 

divinidad en el 2o. ofrcc:miento al agua, otorgó 

(ya oea cancelando o afirmuido) al. individuo un 

futuro necativo-absoluto. ~sta explicación sol~ 

mente Ge puede dar.§ poutcriori. 

Es de suma importune ia notar que la explicación de 

los puntos 8 y 9, dentro de la persrcctiva del siotema adivi­

na torio, solamente Ge puede dar .§: no~terio1 .. i, pues -ª priori 
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~ .!lAiJ>j& ~ posibili~ad, dentro de este sistema concep­

tual, ~ lJ&&u: A .Q.]Urn lfil futuro venturoso fil,_ la conducta 

~ .12.Q.!: ™ "virtudes" alcanza la voluntad divina,: 

Ahora bien, en el desarrollo de la vida del hombre, 

· la cualidad de ésta no podía nunca ser solamente venturosa o 

dnicainente negativa, sino que dependiendo de la cualidad de 

la vida del individuo en un momento especifico podía atribui,!'. 

se esto a la divinidad, a la conducta del individuo, o a am~ 

bas, lo cual, en 6ltima instancia, justificaba y legitimaba 

ya sean los bienes obtenidos, el alto~ social alcanzado; 

o bien, el lado opuesto, es decjr, el status social bajo y 

las pocas recompensas materiales obtenidas a lo largo de la 

vida, 

De esta forma, lo que parecía una contradicción en 

el sistema adivinatorio67, se nos muestra como un mecanismo 

~legitimación del status individual y/o colectivo, lo cual 

sutura en ·1a conciencia de los individuos, en la medida de lo 

posible, la presencia de cuestionamientos al orden social, moJ! 

67 Esta contradicción consiste en otorgar signos negati­
vos ,absolutos que después son transformados, dentro del espa­
cio del discurso adivinatorio, en positivos. Esta contradicción 
también puede formularse en el sentido de que, por un lado t~ 
nemas que l) la conducta humana alcanza la felicidad por la 
propia eficiencia y por apegarse a determinadas normas que es­
tán en su mano seguirlas o no; y por otro, 2) que el indivi­
duo no puede hacer nada por alterar el destino en cuestión, lo 
cual solamente depende de la divinidad. · 
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trando como consecuencia de la-s "virtudes"· personales (vir­

tudes valoradas de acuerdo al erado de adecuación al sujeto 

ideológico) el status social logrado -sea alto o bajo- por 

el individuo en cuestión, Aquí podones percatarnos c;ue lo que 

se da entonces es la naturalización del status social de ca­

da individuo, rnootrando como natural la que, de hecho, tiene 

una fuente social. 

Podevoc darnos cuenta de que el status social y los 

bienes obtenidos no provienen solamente de la consecuencia 

"natural" de las ''virtudea" personales -que provienen de prQ 

curarse la voluntad divina-, sino de una fuente oocial, por­

que .§.9.!l instituciones ~;octales las que otorgan y posibilitan 

la "virtud" a los hombres, sean insti tucioncs educativas, 

o bien, los templos a los cualeo los individuos tenían que 

acudir para ofrecer sus ayunos, ¡1eni tencias y sacrificios68, 

acciones necesarias en el proceso de adecuación al sujeto ideQ 

lógico. 

!!iota ju:;tificaci6n o le¡¡i timuci6n del ~ por 

la "virtud" obtenida mediante la adecuación al sujeto ideoló­

gico (adecuación sólo reconocida al interior de instituciones 

68 Así, por ejemplo, como per!i terccia para el sujeto que 
había confesado, el tonalpouhaui <lecía: "Y tm,b_i ón conviene 
que hagas penitencia trabajando un año o más en la casa de 
dios, Y allí nacarás nangre, y pun~nrte han el cuerpo con Pll!! 
tas de ma(llley sacándote la sangre" (CF,VI,fo.26v). 
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sociales)., no solamente era una justificación de l.QQJ!§. socia­

les privilegia.dos, sino tar.1bién de locL:n sociales bajos. Los 

individuos en este dltimo caso podrían haberse esforzado en 

obtener "virtud" a los ojos de la divinidad, pero el hecho 

de que su destino no fuera venturoso (permanencia en el mismo 

~social, o rápido descenso en el~ social), desde 

la perspectiva del discurso adivinatorio, podía atribuirse 

-ª posteriori, ya fuere a un "virtud" inperfect,,mente desarro­

llada., o bien, a la voluntad divina expresada inapelablemen­

te en el signo desventuroso de nacimiento, peo e a los "es­

fuerzos" del tonalpouhqui por modificarlo (esto en base a la 

característica 3 de HH1 expresada en la pág. 124 de este tra­

bajo). 

De esta forma, la función social del tonalpohualli 

está en directa relación con lao relaciones de poder, y con­

siste en sujetar la. conducta de los individuos mediante la 

ilusión (efecto ideoló¡¡ico) de la liberación de toda serie de 

cargas negativas y la obtención de un futuro feliz (determi­

nación~ priori), asi como en justificar el J..QQ..llll. social de 

los individuos (determinación .a vosteriori). 
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